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Respuesta de los Señores Fisca* 
les del Consejo Don Pedro Rodrí-
guez Campomanes 9 Don Santiago 
Ignacio Espinosa y Don Josef 
Celedonio Rodriguez 5 de 12 de 
Noviembre de 1775. 
f $ f ^ t Los Fiscales han reconocido este ex-
pediente, causado en el Consejo en cumpli-
miento de dos Reales órdenes de 12 de Mar-
zo, y 20 de Julio de 15^2 , comunicadas 
por la via reservada de Hacienda, en razón 
de los negocios pendientes en el Consejo de 
Hacienda, tocantes á incorporación de alha-
jas y efectos enagenados del Real Patrimonib, 
por ventas temporales ó perpetuas, con de-
1 volucion del precio v á fin de que el Conse-
jo pleno le consultase su parecer acerca de la 
representación de los Fiscales de Hacienda 
de 4 del citado mes de Marzo, acompañada 
de cierta minuta de decreto que proyectáron, 
con el fin de cortar radicalmente los pleytos 
futuros, y pendientes en este asunto, cuyos 
papeles se hallan también en el proceso que 
se ha formado 5 que también lo hiciese en 
punto, á si entre tanto que se evacuaba la 
consulta en lo principal deberia sobreseerse 
en dichos pleytos por el Consejo de Hacienda. 
A 
Igualmente han reconocido los Fis-
cales sus anteriores respuestas de 8 de Mayo, 
29 de Julio ̂  y IÍ2 de Septiembre de 1^72, 
y la de 25 de Marzo de 1 Jrf 3, como asimis-
mo todo lo expuesto por el Procurador gene-
ral del Rey no en sus dos exposiciones, á cu-
yo efecto después de instruido se le comu-
nicó dicho proceso, 
^ ^ 7 - ~ 3 Se han actuado asimismo de los re-
cuerdos hechos al Consejo para la pronta ex-
pedición de este aáunto ^ y señaladamente por 
la instancia de los acreedores al uno, y quar-
to por ciento sobre la Real Aduana de Cá-
diz, que parece instan con el fin de disolver 
la incorporación decretada de aquel impuesto 
adicional; sin reflexionar sin duda dichos aeree* 
dores , que la incorporación está hecha con 
su audiencia instructiva^ y devolución del 
precio, y que la duda ó controversia suscita-
da por ellos, es uno de los puntos que exci-
tan el presente expediente, que pide reflexión 
para que no se atropelleü los justos derechos 
del Real Patrimonió por un efecto de impor-
tunidad de los mismos acreedores 
4 Finalmente , han reconocido el Real 
decreto de 18 de Agosto de 1^2^, y el 
de 18 de Noviembre de 1732, tocantes á 
la incorporación de efectos enagenados del 
Real Patrimonio ̂  ó de impuestos sobre las 
rentas Reales, por precio cierto 1 con las cer-
tificaciones que acreditan lo executado en su 
cumplimiento por el Consejo, y Oficinas de 
Hacienda, y las cláusulas de los testamentos 
Reales, que sobre ello disponen ̂  con lo de-
mas resultante de este voluminoso expediente, 
y dicen: Que por sü contexto aparecen la 
claridad ^ diligencia, y exáctitud con que los 
Fiscales le han promovido ̂  careciendo el re-
curso que lo motiva^ quando vino al Con-
sejo, de la instrucción que requiere tan gra-
ve negocio ^ el qual con rázon desea S. M. 
tenga reglas constantes, qué libertarán los 
negocios de incorporación de dilaciones ma-
liciosas , y aparten de sus determinaciones 
la variedad é inconstancia que se ha advérti-
do , aun concurriendo asociados de otros 
Tribunales á la vista de estos pleytos. 
. < f ^ _ 5 Extendíanse las objeciones de lag 
partes á que los derechos adicionales impues-
tos sobre las Aduanas de Cádiz, y qualesquie^ 
ra otras imposiciones sobre las rentas Reales, 
no debian tener el mismo concepto de efec-
tos del Real Patrimonio, para sujetarse á U 
disposición de los citados dos Reales decre-
tos de 18 de Agosto de í f 2 f , y ig de No-
viembre de i f Z ^ i que sé hallan insertos en 
la colección de las Leyes. 
ftPo ^ 6 También impugnaban el método de ha-
cer las incorporaciones sobre qué tratan los 
Reales decretos de S. M. réynante de 3 1 de 
Enero y 7 de Febrero de 1 T6oi Yla cláusula 
en que el Rey le manda tener presenté al Con-
sejo de Hacienda, qué por ningún caso quie-
re S, M, faltar jamas á la buena fe de los con-
tratos que se hubieren hecho legítimamente. 
f37 — jr Antes de proceder á las conclusiones 
de derecho se hace preciso acercarse á las du-
das y variedades en las sentencias, que han 
puesto á S. M. en la precisión de hacer exá-
minar, y reducir á reglas constantes la mate-
ria r pues con este antecedente se entenderá 
mas bien la mente , y rectísimas intenciones 
de un Rey tan grande y justo. 
£0*2 ~ — 8 Por resolución á consulta del Conse-
jo de Hacienda de 12 de Febrero de 1 1, 
con que se conformó S. M . , propuso en pun-̂  
to á la incorporación de Alcabalas, que nun-? 
ca se incorporasen en parte las de un dueño 
particular, escogiendo las mas ventajosas, si-
no todas unidamente. 
£ 0 3 9 El mismo Ccmsejo de Hacienda en otm 
consulta de 5 de Noviembre de 1764 con-
sultó , que aunque ántes habia sido de dictá-
men de que no se oyese en justicia á los inte-
resados en razón de estas incorporaciones, era 
de parecer se oyese instructivamente al Mar-
ques de Santiago, y consortes, sobre la in-
corporación de las tercias Reales de Valencia, 
mediante de haber ocurrido ántes de decre-
tarse la incorporación. 
f v -L— 1 o En otra consulta de ¡7 de Diciembre 
de 1^65 expuso el Consejo de Hacienda á 
S. M. sobre instancia del Marques de Fuente 
el Sol sudictámen, denegándole la audien-
cia por estas palabras. 
f ^ f . 11 . El Consejo, en vista de lo expuesto 
3 
por el Fiscal reconoce por cierto é indubita^ 
ble todo lo que expresa en punto de incor-
porarse las alhajas enagenadaá de la Corona^ 
aunque sean por ventas en perpetuidad^ y con 
las cláusulas que contienen los privilegios de 
algunas alcabalas y tercias que gozaba el 
Marques de Fuente el Sol̂  y por lo mismo le 
parece denegable la pretensión que en su me-
p> ̂  morial hace este interesado^La resolución to-
mada á esta consulta, que se publicó en el 
Consejo de Hacienda á de Enero de 1^66^ 
fué la siguiente* 
<5) 7 . - 12 No ha lugar esta instancia , y mando 
que se observen los decretos de 18 4e No-
viembre de 173 2, y 31 deEnero de 1760, 
& expedidos sobre este asunfoTOe estas dos con-
sultas se deduce la perplexiSad en lo que mi-
ra á la audiencia de los interesados poseedo-
res de las alhajas, que se intentan incorpo-
rar, con restitución del precio desembolsan-
do, y la necesidad de instmecion ó regla 
constante, con que substanciar el juicio pre-
paratorio de la incorporación , sin que aña-
da derecho para ser oídos el que recurran an-
ticipadamente, ó el que-dexen de recurrir una 
Vez que no se les cita. 
13 La misma variedad se advierte en la 
substancia de las decisiones, porque habién--
dose tratado de incorporar el uno y quarto 
por ciento, con que sirvió el comercio de Cá-
diz á la Corona por via de donativo en el año 
de 1637, 1° reclamaron los interesados ea 
B 
los ^958383 ducados, 6 reales y 24 mara-
vedís de vellón entregados á la Real Ha-
cienda en el año de 1640 por la adquisición 
de este derecho. 
{f¿rv 14 Instruido aquel expediente con au-
diencia de los Fiscaleŝ  consultó á S. M. el 
Consejo de Hacienda en 27 de Octubre de 
I f 62 en estos términos* 
¿ío j 15¡ Vuelto á ver en el dia de la fecha, 
ha exáminado el Consejo la materia con la re-
flexión que es debida, y halla que la cesión 
que hizo la Ciudad y Comercio de Cádiz al 
señor Don Felipe IV del uno y quarto por 
ciento 5 fué para que S. M. tuviese esta alhaja 
perpetuamente, la diese á renta, ó en la for-
ma que fuese servido disponerlo y mandar-
lo^ por cuyo heclio quedó su propiedad de 
la Real Hacienda , de la tal calidad que vendi-
da aunque con perpetuidad por los 2958883 
ducados d reales y 24 maravedís dé vellón, 
siempre quedó en la Corona la facultad de 
retraerla y volviendo el preció^ como sucede 
<:on todas las demás alhajas ^ que saliéron de 
•ella por dinero ; á ménos que por pacto 
expreso no quede renunciado el derecho 
de recompra. En cuyo supuesto^ y sin em-
bargo de las reflexiones que hacen los in-
teresados t de que á la letra acompaña co-
pia, el Consejo se conforma con lo pro^ 
puesto y reproducido por los Fiscales, y 
. / como tal, es de dictámen de que desde lue-
go se proceda á la incorporación del uno y 
4 
quarto por ciento ̂  entregando á los actüá* 
les poseedores el capital desembolsado por 
sus causantes. 
£0 *2 16 Y aunque Sí. M. se conformó con 
este parecer, resulta por una consulta del 
mismo Consejo dé Hacienda de f de Se-
tiembre de i ?74 j remitida al Consejo de 
órden de S. M., que posteriormente estos in-
teresados siguieron pleyto cori los Fiscales 
de Hacienda , sobre que se declarase no ser 
este derecho de los incorporables eri la Co-
rona, y cotí efecto, por sentencia de vista 
de 24 de Mayo de í f j r i se declaró así á fa-
vor de dichos interesados^ y se halla pen-
diente para su determinaciort en revista. De 
suerte, que la contrariedad entre dicha sen-
tencia de vista de 24 de Mayo de 1771 ^ y 
la consulta del Consejo de 2¡r de Octubre 
<le 1 ¡7^2 ^ no pueden ser mas manifiestaŝ  
porque no se trata de puntos de hecho, que 
puedan variar por ampliación de prueba en 
el progreso del juicio , sino por el exáíneM 
y calidad de la cosa vendida, cuya natu^ 
raleza no varió desde el año de ijr62 al 
de í j r^l . 
C o 5 Es cierto que los Fiscales, que res-
ponden, no tienen á la vista el último pro-
ceso ; pero la resultancia de lo que aparece 
les hace conocer por lo que representan los 
Fiscales de Hacienda, que el origen de estâ  
variaciones resulta de la inconstancia en lo^ 
principios que gobiernan á los Jueces sobre los 
efectos, que son ó no incorporables devuelto 
el precio. 
ÍJ - - 18 Y así se ve por el rótulo é inscrip^ 
cion material de la demanda de los interesa-
dos en el uno y quarto por ciento r que la 
ciñéron á la pura qüestion de derecho de no 
ser este impuesto adicional sobre la Aduana 
de Gádiz incorporable. 
^ ^ 19 Con que es visto que la perplexi-
dad no recae sobre la alteración de los he-
chos, sino sobre la inconstancia de los prin-
cipios legales. ^ 
f ¿ f 20 Quando se encuentran tales embara-
zos , no es lícito á los Jueces pasar por 
encima de ellos, ni juzgar á mero arbitrio, 
contrariándose en las sentencias, y exponien-
do el Real Patrimonio, que es el nervio del 
Estado, á permanecer enagenado, privándo-
le del auxilio de las leyes, de lo dispuesto 
por pactos de Cortes, y por las cláusulas 
testamentarias de los señores Reyes, que sa-
cadas del Real archivo de Simancas á instan-
cia de los Fiscales, y de orden del Con-
sejo-se hallan colocadas en estos autos. 
21 PaPel impreso con fecha de pri-
niero de Febrero de i^ójr, escrito por el 
señor Don Francisco Carrasco, Marques de 
la Corona, Fiscal del Consejo de Hacien-
da , con los poseedores de las Tercias Rea-
les de Valencia, mandados oir instructivamen-
te, como queda sentado, resulta igualmente, 
que la disputa pendiente en el Consejo de 
5 
Hacienda es del propio modo qüestion de de-
recho, negando dichos interesados, según lo 
que consta de los insertos del informe Fiscal 
al Real decreto de 18 de Noviembre de 173 2̂  
la autenticidad, y aun el valor legislativo, sin 
embargo de hallarse inserto en el cuerpo 
de las leyes del Reyno. 
(PÚ% ^-22 Los Fiscales de Hacienda debiéron 
demostrar en aquel proceso su autenticidad, 
como lo han hecho los del Consejo, hacien-
do sacar una copia de su original, que se en-
cuentra en la Contaduría general de la distri-
bución de la Real Hacienda, como lo certificó 
el Contador general de ella Don Cristóbal de 
Taboada y Ulloa en 26 de Octubre de l y f 2, 
7 23 Tampoco le faltó la solemnidad de la 
publicación á aquel sabio decreto ̂  pues consta 
se hizo en 26 del propio mes, y que se mandó 
remitir circularmente á todos los Superinten-
dentes de Rentas, y Corregidores del Reyno9 
para que remitiesen relaciones de lo enage-
nado: con que tampoco conviene el defecto 
f de publicación, que se le objeta, y requiere 
toda ley general para ligar á los súbditos^Y^ V̂¿> 
aunque no se encuentre en el Archivo del Con-
sejo, es un argumento puramente negativo, 
estando de su órden colocado en el cuerpo de 
las Leyes, lo que no podria hacerse sin cons-
tarle en forma probante^ sabiéndose muy bien 
que los instrumentos tocantes á la Recopila-, 
don estuviéron en manos de los Ministros en-
cargados de su formación y revisión, y no es 
C 
de extrañar padeciese alguno de ellos extravío. 
Y para evitarle en lo sucesivo, ha prohibido 
por auto acordado el Consejo, que del Archi-
vo no se saquen originales algunos, copiándo-
se los que se necesiten, aunque sean para ha-
cer el suplemento del cuerpo de las Leyes. 
íT/ / ~ ~ 24 Ni el decreto de 1 ¡73 2 necesitaba de 
Pragmática, porque era una mera extensión 
y declaración del destino que se debía dar 
al caudal de redención de Juros, á conse-
cuencia del Real decreto de 18 de Agosto de 
i f 2 jr, y de la Pragmática de reducción de 
Juros del cinco al tres por ciento, promulga-
da en el dia r 2 del mismo mes de Agosto^ que 
uno y otro se halla certificado en el proceso 
en forma auténtica por el Barón de Casa-Goda, 
Secretario que fué del Consejo de Hacienda. 
£ f 2 - — 2 5 Estas sabias providencias no solo tie-
nen la fuerza legislativa é invariable, sino que 
son conformes á los principios fundamentales 
de la legislación española, que prohibe la ena-
genacion de la Rentas del Real Patrimonio, y 
encargan su desempeño y redención, como lo 
expone fundadamente en 12 de Mayo de 1 ¡7¡73 
el Procurador general del Reyno, y resulta de 
las cláusulas testamentarias con expresión de 
las tercias, que es una de las rentas perpétuas 
de la Corona fundada en títulos inmemoriales. 
26 La observancia no solo interpreta, 
sino que manifiesta la eficacia de aquel Real 
decreto, y del de 18 de Agosto de i f 2 f , 
que no fuéron leyes nuevas, sino poner Fe-
6 
lipe V., de augusta memoria , en execucion 
aquello mismo que sus gloriosos predeceso-
res habian encargado en sus cláusulas testa-
mentarias , consiguientes á las leyes, y á la 
utilidad general del Estado. 
f^Ji — 2T Para descender con claridad, se ha-
rán cargo los Fiscales ante todas cosas del 
contexto de estos dos Reales decretos pre-
cedentes , y de los succesivos hasta el año 
de 1760, sin omitir los efectos incorporados. 
/T/r ^ - 2 8 En consecuencia de la Real Pragmá-
tica publicada en 13 de Agosto de 172 ¡7, 
mandando reducir los Juros al tres por ciento 
en la conformidad que lo estaban los censos 
desde la de 12 de Febrero de 1^05 , por de-
creto de 18 del mismo mes de Agosto, y año 
de i ? 2? i consulta del Consejo de Hacienda, 
y Sala de Millones de 8 del anterior mes de 
Julio , que compone el auto acordado tít. 15, 
lib. 5 de la Recopilación, se sirvió S. M. re-
solver , que todo el residuo que quedase de 
la expresada reducción, después de dar cabi-
miento á los Juros que ántes no le tenian, se 
convirtiese desde primero de Enero del propio 
año en adelante hasta nueva orden en comprar 
y pagarlos principales de Juros á que alcan-
/(T záseTPuesta en planta esta Real resolución, en 
vista del conocido beneficio que prácticamen* 
te se experimentaba, y motivándolo así por 
otro Real decreto de 18 de Noviembre de 1 f 3 2, 
que es el auto acordado 8 del mismo título y 
libro, se sirvió S. M, mandar que al tiempo 
que se executase la redención de Juros , se hi-
ciese también el desempeño de todos las al-
cabalas, tercias, servicio ordinario, y quatro 
medios por ciento del Reyno, que se hallaren 
enagenados del Real Patrimonio por títulos de 
ventas perpetuas ó al quitar, pagándose á los 
dueños que justificasen serlo las mismas can-
tidades que se diéron por sus primitivas com-
pras, aplicando para mayor fondo á fin de 
continuar este desempeño, el producto que 
rindiese lo que se fuese desempeñando. 
^ / V 29 La execucion de este Real decreto 
se encargó y reencargó por dos posteriores 
Reales órdenes de 8 y3 1 de Enero de 60, 
cometiéndola en la última á la Sala de Jus-
ticia del Consejo de Hacienda. 
Cf^? 30 Consiguientemente se comunicaron 
quatro diferentes Reales órdenes al Señor Don 
Manuel Ventura de Figueroa, Gobernador ac-
tual del Consejo, con fechas de i¡7 de Agosto 
del mismo año de 1760, 3 de Julio y 3 de Di-
ciembre d e i f ó 1,y 12 de Setiembre de 1 ^69, 
dándole comisión para continuar la enagena-
eion de la Real dehesa de la Serena, y de las 
demás de las Ordenes Militares , y mandando, 
entre otras cosas, que todo su producto se 
aplicase después de redimir las cargas de los 
Maestrazgos y alhajas de las Ordenes que se 
hallasen enagenadas á la redención de las de-
mas de la Corona, pasándose á este fin á la 
Tesorería general, y llevándose en ella cuenta 
separada para su inversión en los referidos fines. 
7 
¿ i 9 ' - 31 -En cumplimiento y observancia de 
tan repetidas Reales resoluciones, se han redi-
mido un número considerable de capitales de 
Juros, que resultan de las certificaciones pe-
didas á las Oficinas del Consejo de Hacienda, 
y seria muy difuso referirlas por menor, me-
1 diante tenerlas j i l a vista en el Consejo en 
' ¿rj?0 forma auténticaJ Igualmente se han desempe-
ñado é incorporado á la Corona las alcabalas 
y cientos de un crecido número de Pueblos, 
no obstante de estar enagenadas con cláusulas 
de perpetuidad, y algunas otras exhorbitantes, 
que como observaron nuestros mejores prác-
ticos, deben reducirse á la naturaleza del con-
trato y de la cosa vendida, cuyos desempeños 
tuviéron efecto, sin embargo de lo que expu-
sieron sobre ellas sus respectivos poseedores 
para impedir su incorporación á la Corona. 
C 2 i 3 2 En la propia conformidad se íncorr 
poráron á la Corona y Erario Real las Tercias 
de otros muchos Lugares del Reyno, en que 
se verificaba lo mismo, como son las del Pozo 
de Baraona, Villa Sabanugo, Salmeroncillo 
de arriba y de abaxo, San Llórente de la Ve-
ga, Bárcena, la Adrada, Cabañas, Cullar, 
Paradillas, y Arjona , Villazmalo, Cabra del 
Santo Christo, los Villares, Cabrejas, y Abe-
jas } Fuente del Sol, Terciodíezmo, y Mora-
batin del Lugar deBurgasot en Valencia, y 
otros diferentes de las mas de las Provincias 
y partidos del Reyno. 
^ 2 ? 33 La misma incorporación tuvo efecto 
D 
en las Contadurías, y otros oficios enagena-
dos de las Rentas Reales ^ y servicios de Mi-
llones de la ciudad y Reyno de Murcia, Pro-
vincia de la Mancha, Hueté, y su partido, 
Palencia, Granada, Valladolid, León, y otras 
Capitales del Reyno, con varios oficios redi-
tuables de diferentes clases, y entre ellos los 
del Muelle y Carretillas de Sevilla, no obs-
tante pertenecer por donación Real con carga 
de cierto aniversario á la Santa Iglesia de a-
quella Ciüdad, á quien por lo mismo se dió 
el respectivo equivalente. 
£ 2 3 34 Finalmente los derechos de almoxa-
tifazgos y alcabalas de mar y tierra del Puerto, 
y Ciudad de San Lúcar de Barrameda, las dos 
casas de Aduana y Aduaniila en e l l i , la barca 
y pasage del puerto de Bonanza en el rio Guâ -
dalquivir, la Casaventa de Ancón, y el arbi-
trio sobre el pescado grueso, y uno por ciento 
de las mercaderías que entran y salen por mar 
en la Ciudad de Cartagena , redimiendo el 
censo que estaba impuesto sobre él , y sobre 
los Propios y Rentas de la misma Ciudad. 
^2Jj 35 De la serie de estos hechos queda 
manifiesta la observancia que han tenido las 
incorporaciones, desde que se asignó el cau-
dal de reducciones de Juros y ventas de dehe-
sas de los Maestrazgos, para reembolsará los 
poseedores de efectos incorporados el precio 
que habían desembolsado. 
£ 2 ? — 36 Una observancia tan sólida y unifor-
rne, apoyada en el derecho, y en los Rea-
8 
les decretos basta por sí sola á autorizar esta 
práctica, pues la práctica constante de juzgar, 
quando no es contraria, ántes conforme á la 
mente de las leyes, es suficiente por sí misma 
para establecer regla. 
^ 3 f Un Rey no, para prosperar^ debe ob-
servar máximas constantes, que ninguna con-
sideración las pueda dexar ineficaces, á rnénos 
que haya unas notables circunstancias que di-
versifiquen el caso. 
£ 2 7 38 La máxima general de nuestra Juris-
prudencia española es, que todo efecto del 
Erario, vendido por precio, puede retraerse 
por la Real Hacienda, devolviéndose el precio 
al comprador , y que con ello no se le causa 
injuria al comprador : como no la recibe , ni 
puede alegar un particular, porque el comune-
ro ó pariente del vendedor retraygan ó inten-
ten tantear los bienes vendidos , si son comune-
ros ó parientes los que intentan el retracto en 
tiempo hábil con el depósito , juramento y 
formalidades de estilo. Semejantes ventas lle-
van esta condición tácita, y se entiende aun-
que las partes no las pacten expresamente. 
£ 2 % 39 Lo que es Jurisprudencia corriente 
para las particulares, por conservar los bie-
nes dentro de la familia, ó no dar un vecino 
incómodo al comunero, mayor eficacia mere-
ce respecto á la causa pública del Estado, y 
evitar nuevos impuestos con el reintegro de 
las rentas separadas del Erario. 
$ 2 9 . ^ 40 De lo antecedente se infiere, que 
en estas redenciones é incorporaciones se pro-
cedió conforme al espíritu de las leyes en uti-
lidad del Estado, y en desempeño de los pac-
tos establecidos en Cortes ̂  consistiendo solo 
la novedad, en que los anteriores siglos fue-
ron calamitosos, y no se pensó en desempe-
ñar el Real Erario, quedando reservado este 
gran bien, como otros rá la augusta Casa de 
Borbon, que ha dirigido todos sus cuidados a 
mejorar la causa pública r sin olvidar este ira-
portante objeto el desempeño de la Real Ha-
cienda, para excusar en lo posible la necesi-
dad de nuevos impuestos á los vasallos en 
casos apretados , pues la quietud de las Na-
ciones se contiene con la fuerza de las armaŝ  
y éstas se apoyan en las facultades del Erario 
público. 
i O a 4 1 Los Fiscales de Hacienda en su re-
presentación de 4 de Marzo de 1772 han re-
currido al derecho eminente, y á otras caUsa? 
generales de utilidad y de justicia, para liber-
tar de pleytos contenciosos este género de ex-
pedientes de incorporación; suspender de to-
do puntólos pendientes, y formalizar sin au-
diencia de los interesados las incorporaciones 
de lo enagenado de la Corona por venta, en 
la forma qus contiene la minuta del decreto 
que proyectáron. 
— 4 2 Este método no hay duda que sería 
mas fácil, dispensando al Consejo de Hacienda, 
donde está radicado este ramo de la incorpo-
ración y reintegro del Real Patrimonio, de re-
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cursos, que muchas veces serán impertinentes 
y maliciosos, con objeto de dilatar é impedir 
tenga efecto la incorporación. 
fDJ2- 43 La materia de suyo es grave, y los 
Fiscales del Consejo entienden que es muy 
necesario proceder con mucha distinción para 
arreglarse á principios ciertos y constantes. 
f 3 3 — 44 Sin audiencia seria cosa incivil des-
pojar á nadie de lo que posee. 
¿~3¿t — 45 Reducir á pleyto contencioso lo que 
lia de ser instructivo, seria incidir en otra 
extremidad ^ por virtud de la qual jamas lle-
garía á tener efecto la gran obra del reintegro 
de la Real Hacienda. 
i 4̂  Exponer á pleytos, y al arbitrio in-
defenido de los Jueces las dudas experimenta-
das, seria vivir sin leyes, y por alvedrios, ó 
fazañas, al método rudo de los antiguos. 
O é 1 47 Antes de venir al método de lo que 
conviene hacer y declarar, necesario es exa-
minar las dudas que ofrece el expediente^ la 
naturaleza de las alhajas que han salido de la 
Corona^ quáles salen por títulos irrevocables, 
y quáles por su naturaleza, ó por las ventas 
quedan sujetas al desempeño, recompra, é in-
corporación succesiva. 
a ¿ 3 / ^ - 48 Estas diferencias no solo aclaran la 
materia, sino que también distinguen los de-
rechos, que el Soberano exerce plenos en su 
Patrimonio, y la administración que le perte-
nece en las rentas públicas del Erario. 
C3$. 49 Un Soberano con gran Patrimonio 
E 
¡particular puede estar como Rey sin Erario 
mficieAte y y ena^nado por la mala admi-
nistración anterior; y al contrario puede com-r 
padeceré muy bien un Erario opulento, y 
desempeñado sin que el Soberano tenga Pa-
itrimonio particular. 
£ 3 3 50 En este último exerce los plenos dê  
«chos de dominio^ que todo ciudadano en su 
propia hacienda; y al contrario, en la hacien-
da Real es al modo del poseedor del ma-
yorazgo tm Administrador diligente para sos-
tener la dignidad de la Corona, y la gloria de 
la nación á todo trance. 
£¿¡0 - 51 Las ventas y las donaciones tienen 
iré sí notablé diferencia: las primeras fuéron 
forzadas de la necesidad para salir deí ahogo; 
lio hubo libertad, ni voluntand verdadera de 
disminuir con ellas las rentas del Erario pú-
blico. 
f i f i ~* 52 Las donaciones, legalmente hechaŝ  
tuviéron por objeto estimular, y conservar en 
. el esplendor de las familias beneméritas el fru--
^ Q £0 ¿e Sll$ acciones dígnas^eí Estado es deudor 
á la recompensa de los servicios importantes; 
y quando no hay prodigalidad^ obrepción, ó 
dolo en tales donaciones^ en el Rey residen^ 
según disponen las leyes ^ facultades de dar 
recompensas perpétuas. 
¿Í /JO - 53 Los reclamantes, que han compare-
cido oponiéndose en el Consejo de Hacienda^ 
y resultan del expediente, impugnan á la Coro-
na derechos muy importantes aponiendo en du-
10 
da aun la misma legislación con que se ha pro-
cedido hasta ahora inconGusamente ^ según; 
queda visto. 
£MU- 54 Los Ministros del Consejo de Hacien-
da vacilan en sus determinaciones, á lo que 
aparece de la material confrontación de ellas; 
pues no aparecen de otro modo las razones que 
puedan tener , y nunca se debe consentir conti-
núen en adelante, por pertenecer únicaménte al 
Legislador declarar qualesquiera dudas; y así 
lo quiere S. M. oyendo ántes al Consejo pleno* 
(Sif?^ 5g Aunque el negocio se halla instruida 
en todo lo que es posible, las sucesivas mu^ 
tacíones de Fiscales del Consejo han impe^ 
dido que los tres unidamente pudiesen hasta 
ahora imponerse de xút en asunto tan grave^ 
que requeria su concurso, y en que no se hatl 
convenido tantos Ministros experimentados, 
y sábios. b 
Cli£^ 56 Baxo de este antecedente, que com^ 
prebende toda la séríe del Expediente, procu* 
rarán reducirle á principios legales, con la dis-
tinción y orden que les sea posible, guardando 
los estrechos límites de la justicia, y del bene-
ficio público; y como están obligados por k 
alta confianza, y pureza de sus oficios, sin dé^ 
clinar á extremos, ni apoyar arbitrariedades en 
do que debe gobernarse por reglas invariables, 
- que han exigido mucho estudio de su parte. ; 
£lt y --ST De dos modos salen del Patrimonio, 
y Hacienda Real los bienes Í conviene á saber: 
por donación , ó por venta 9 cuya distinción 
no se ha dé perder jamas de vista para evitar 
toda confusión ó error en la materia de que 
se trata. 
SLf4 - - - 5 8 Los que salen por donación y merced 
remuneratoria del Soberano, no están sujetos 
al retractor ó incorporación por via de recom^ 
pra, porque faltan los extremos de la venta, 
que es el fundamento de los Reales decretos 
y de las leyesr dé que se tratará en el segunda 
miembro de la distinción propuesta. 
£¿i0~ - 59 La donación remunerátoria se en^ 
tiende, como recompensa, ó paga de los ser-
vicios hechos á la Corona, y causa públicai 
del Rey no, cuya memoria se conserva con la* 
perpetuidad dé tales gracias en las familias 
agraciadas, dispuestas á continuarles con el 
lustre de sus causantes. 
fc^0 - ~ 6 0 De aquí es , que semejantes merce-
des Reales son unos títulos de propiedad muy 
respetables, y que deben surtir sus efectos ple-
namente. 
é f j ~ 61 Las leyes prohiben estrechamente la 
Venta de las rentas y efectos del Patrimonio 
Real, y estas mismas permitieron las Reales 
mercedes, y mandan que sean firmes á los 
donatarios, como es de ver en la ley 6, tit. 
1 0 , lib. 5, prescribiendo en la ley 5 del 
mismo título la solemnidad con que se deben 
hacer, en el supuesto de ser verdaderos y so-
bresalientes los servicios, y de que se hagan con 
consulta del Consejo, y madura deliberación. 
¿"f? 62 Así se ve que las leyes fundamen-
t í 
cables del Reyno han mirado con sufna es* 
crupulosidad esta materia, aun en aquellos 
reynados en que las donaciones fueron in* 
mensas , y notoriamente gravosas al Estado; 
exáminándose su valor en Cortes, quando se 
tratáron de moderar ó revocar por via de re^ 
gla general, á causa de las guerras civiles, y 
opresión con que se consiguieron sin verdade* 
ra libertad y voluntad tales mercedes. 
63 A la primera clase pertenecen las de 
Enrique I I . , que para remunerar á los de sil 
partido contra el Rey Don Pedro, su herma-
no, legítimo poseedor de la Corona, y atraer 
á otros que le hablan sido fieles \ hizo dona** 
ciones, que disipáron la mayor parte del Pa-̂  
trimonio Real, y debilitáron corisiderable^ 
menté la fuerza y esplendor del cetro. 
f f A - 64 Anular de una vez todas estas dona* 
ciones sería injusticia, porque algunas de ellas 
se fundaban en méritos verdaderos, y dig^ 
nos de recompensa: dictando la prudencia, que 
se discerniese el valor de las que mereciesen 
confirmarse para no confundirlas con4aá dig-* 
ms de revocación. 
£ ^ • 65 Este partido , que en otro tiempó 
podria ser el mas seguro, tenia opositores muy 
poderosos, como interesados en las donación 
iies revocables, y no habria sido posible alean* 
xar cumplimiento de justicia, ni en la integri^ 
dad de los juicios, ni en la reintegración efec* 
tiva, é incorporación á la Corona de los bienes 
mal donados | sacándolos de poder de los de* 
tentadores, que érah personas de todas clases; 
¿Té* i . 66 Así prevaleció en las Cortes de Toro 
-celebradas por el mismo Señor Rey, con asis-
tencia de los Estados del Rey no, y en la for-
ma mas solmne, de que hablan las Crónicas 
antiguas, un medio muy prudente sin ofender 
á persona alguna de reducir la duración de 
estas mercedes, y donaciones á los descen-
dientes por línea derecha del donatorio, ó pri-
mer ádquirente con reversión á la Corona en 
la primera translineacion que se verificase, 
imitando en esto las reglas féudales: exetóplo 
que se siguió también en Portugal por el Rey 
Oon Duarte en la ley mental, qué se halla en 
sus Ordenaciones, y glosan los Jurisconsultos 
<le aquel Reyno. 
¿*f 7 . - ¿y tenor de esta ley, corroborada por 
una de las cláusulas del testamento del mis-
mo Enrique I I . , y es la 1 1 , tit. 7. lib. 5, de 
la Recopilación ^ dice así. 
¿r^v por razon ¿e i0s muchos y grandes 
y señalados servicios que nos hicieron en los 
«nuestros menesteres los Prelados , y Condes, y. 
Duques, y Rícoshombres, é Infanzones, y lo$ 
(Caballerosy y Escuderos, y Ciudadanos , así 
de los naturales de nuestros Rey nos, como de 
fuera de ellos , y algunas Ciudades, Villas y 
Lugares de los nuestros Reynos, y otras per* 
«onas singulares de qualquíer estado ó con-
dición que sean , por la qual Nos los hubimos 
de hacer algunas gracias y mercedes, porque 
nos lo habían bien servido, y son tales, que lo 
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merecerán, y servirán de aquí adelante : por 
ende mandamos á la Rey na ̂  é Infante mi hijo, 
que les guarden, y cumplan, y mantengan las 
dichas gracias y mercedes j que les Nos hicí-* 
mos, y que las non quebranten, ni mengüen 
por ninguna razón, y Nos gelas confirmamos, 
y tenemos por bien que las hayan, según que 
se las Nos dimos, y confirmamos, y manda-
mos guardar en las Cortes que hicimos en To-* 
ro; pero todavía que las hayan por mayoraz-
go , y finque al hijo legítimo mayor de cada 
uno de ellos , y sí muriere sin hijo legítimo, 
que tornen sus bienes del que así muriere á la 
Corona de los nuestros Reynos. 
69 Aunque los Reyes Católicos, y Fe-
lipe II . encargáron su puntual execucíon, para 
evitar los perjuicios de la Corona en la dura-
ción de estas gracias en personas, aunque des-
cendientes del donatario, que se hallasen fuera 
de la línea derecha del donatario^ se suscítá^ 
ron opiniones encontradas de Autores, que 
produxéron oposición en las determinaciones 
délos Tribunales sobre la comprehension y 
extensión de esta ley. 
£¿c? >ro Para remover tales dudas y arbitra^ 
ríedades^ consultó el Consejo á Felipe V., glo* 
rloso padre de & M. la verdadera inteligencia 
de la ley, que debia regir para los pleytos 
que ocurriesen en adelante, y para los que es-
tuviesen pendientes, y no fenecidos4 pues en 
quanto á los ya executoriados con audiencia 
de los Fiscales de & M. no se debía entendef 
aquella declaración, la qual se hizo en 2 3 de 
Octubre del año de 1^2o varreglándose todos 
los Tribunales uniformemente á la misma de-
claración inserta en el auto tit. ¡p% lib. 5. 
1 t Y1 Este mismo método es el que se debe 
pbservar en casos semejantes al presentê  por-r 
que si las leyes son claras , es necesario seguir 
la letra de ellas en la sentencia; y si hay duda 
en su inteligencia ó comprehension, es privan 
tivo de la potestad legislativa declarar!asroido 
el dictamen del Consejo , y demás personas d^ 
la Réal coñfíanza , incumbiendo á los Magis^ 
irados el cuidado de hacerlas obedecer y curm 
plir en sus casos; y estos son los mas seguro! 
principios de nuestra Jurisprudencia y consti-
íucion española. * 
¿íf? - ¡72 En los Reynados de Don Juan el II4 
Enrique IV. , y aun en los principios de los 
Reyes Católicos, en las Cortes de Válladolid 
de 1442 , en las de Santa María de Nieva 
de i 4 f 3 y y en las de Toledo de 1480, se 
jestableciéron leyeá que son la 3, 4, y 15, 
tit. lo , lib. 5, en qüe por la turbación de los 
tiempos se mandan moderar ó revocar con 
reglas expresas las mercedes y donaciones de 
aquellos réynados, fixando el tiempo que es* 
pecifican; no debiendo extenderse á otro caso5 
tú tiempo , que al expresado en dichas leyes, 
y otras qualesquier disposiciones de esta natu^ 
raleza, la derogación. 
¿~f¿> . 73 Fuera de estos casos literales, se de-
ten observar las leyes generales, que confia 
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man las donaciones Reales ritualmente he-
chas, y en que no haya inconveniente especial. 
££lf~' ¡74 Por manera, que con las declaracio-
nes referidas queda subsistente la aserción de 
la irrevocabilidad de las donaciones remune-
ratorias, salvo algún pacto especial que obs-
te, respecto á la cosa, donada, en cuyo caso 
debe tener lugar la recompensa por otro mo-
do sin perjuicio del agraciado, ni de la ca-
lidad de la cosa denotada. 
¿VT Tampoco se comprehenden en la in-
corporación los bienes del Real Patrimonio 
derechos de aguas, y otras cosas establecidas 
en feudo ó enfitéusis, en que la Corona retie-
ne el dominio directo, y solo traslada el do-
minio útil en el feudatario ó enfitéuta, por 
deber el Fisco observar los pactos de la con-
cesión , y versar en ello utilidad pública. 
£££ Los bienes vacantes de los que mue-
ren sin dexar herederos conocidos abintesta-
to, y sin disponer de ellos, tampoco están su-
jetos á reincorporación, aunque el Fisco de-
vuelva el precio á los compradores, porque ta-
les bienes en su origen son alodiales, y cesan 
en ellos las causas que militan en los efectos 
originarios, que salieron por venta del Real 
Patrimonio: á modo de lo que las leyes del 
Rey no establecen en el tanteo ó retracto gen-
tilicio para los bienes de abolengo ó tronca-̂  
les, cuyo privilegio no se extiende á los ad-
quiridos libremente por el vendedor. 
¿T7 ^jr Los bienes confiscados, que en su orí-
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gen no son de realengo , y los que entran en 
la Real Hacienda en pago, de quiebras de 
asientos, ó de otras qualesquiera deudas fisca-
les, aunque se vendan por la Real Hacienda, 
tampoco le compete el derecho de retraerles, 
devolviendo el precio ̂  cuya regla es univer-
sal y constante en todas las adquisiciones anó-
malas del Fisco, y en ellas la venta que hace 
la Real Hacienda es perpetua , é incapaz de 
sujetarse á reincorporación ó recompra por 
reglas comunes - pues en estos casos el Fis-
co contrata sin privilegio, y como qualquie-
ra particular de la sociedad civil en los bie-
nes de dominio privado. 
f8 A esta clase de bienes y contratos 
son aplicables las reglas que se han propues-
to por los Abogados de las Partes, exclaman-
do la buena fé que la Real Hacienda debe 
observar en sus contratos ^ la obligación que 
tiene de observar Jos pactos, y no estar en 
arbitrio del Fisco disolver los contratos en 
perjuicio de los interesados con quienes ha es-
tipulado. 
££D T9 Los Emperadores Romanos estable-
ciéron las leyes del Fisco imperial, tenien-
do un pleno dominio en aquellos bienes , y 
en tal caso podían contratar libremente co-
mo dueños, y adquirir estos contratos y ven-
tas una plenísima é invariable firmeza. 
f^c 8 o Baxo de este principio proceden 
aquellas leyes , y tienen lugar en España igua-
les reglas en todos los bienes anómalos del 
I4 
Fisco, en las donaciones remuneratorias, en 
los repartimientos de conquista, en los fun-
. dos Patrimoniales del Soberano, en las infeu-
daciones y constituciones enfitéuticas , y en 
los fueros de población; porque las leyes 
autorizan todos estos modos de adquirir ir^ 
revocablemente. 
£ 7 1 — 81 En dos casos puede el Fisco tener de-
recho de incorporación sin perjuicio de tercero. 
£ 7 2 ~~~%2 El primero es, guando el donatario 
ó sus descendientes venden los bienes do-
nados, que fueron de realengo, siempre que 
por ley y regla general se establezca. 
^7^—83 El segundo caso es, quando por uti-
lidad pública, ó defensa del Estado, convie-
ne la incorporación de Islas, Puertos maríti-
mos, ó Pueblos de frontera: en estos se halla 
admitida la práctica de la incorporación, da-
do el buen cambio al donatorio , según el 
valor actual de estos derechos al tiempo en 
que se hace la incorporación. 
fy¿f - - 84 También hay un tercer caso, quando 
para obras Reales ó públicas se necesitan fun-
dos ó casas particulares, dando ántes el buen 
cambio al dueño en la forma que lo d ispo-^Á^^/ /^ to>3lt*£9/fi-
ne expresamente la ley de Partida^ que por ^ J 
notoria no transcriben los Fiscales. 
- - 85 Este tercer caso no tiene relación al 
Erario y Patrimonio Real : es un derecho 
eminente, que reside en el Príncipe , para 
discernir el beneficio común en tales obras, 
que de otro modo no podrían tener perfecta 
execucion, por la regla de que todo debe ce-
der al beneficio universal de la causa públi-
ca, que tampoco daña al particular^ pues la 
ley le manda recompensar superabundantemei> 
te en el buen cambio, y este es el caso úni-
co en que tiene lugar el derecho eminente^ 
pues en los demás casos, no es necesario re-
currir á semejante derecho, habiendo reglas 
positivas en las leyes y pactos solemnes en 
que descansa la justicia de las incorporacio-
nes, como se irá manifiestando por su orden 
en toda la serie de esta respuesta. 
h /¿ 86 En las rentas Reales, ó adicionales, 
jurisdicciones vendidas, y oficios enagenados, 
hay perjuicio de la Real Hacienda, y de 
todo el Rey no, en que subsistan tales ren-
tas y oficios fuera del Erario y Patrimonio 
Real, porque siendo este el tesoro común 
con que se ha de mantener el decoro del 
Soberano , y las cargas públicas del Estado, 
cosa clara es, que el Rey y el Reyno son 
notablemente damnificados con semejantes 
enagenaciones, y no es menor el detrimen-
to que les resulta á los vasallos de salir del 
inmediato señorío de la Corona á jurisdicción 
Baronal por servicio pecuniario, causando en 
el gobierno civil de los Pueblos, y en la 
administración de la Hacienda Real la venta 
perpetua de los oficios públicos, de las Con-
tadurías, Tesorerías, y otros semejantes ofi-
cios, visibles daños, reclamado todo ello in-
cesantemente por las Cortes. 
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^ 7 / - 8 ̂  Todas las ventas por juro de heredad, 
pertenecientes á la Real Hacienda conforme á 
la ley 15, tit. 10, lib. 5, promulgada en 
Cortes de Toledo de 1480, con el mayor 
exámen y deliberación, á fin de restable-
cer y conservar el Patrimonio, y Hacien-
da Real de la Corona, se pueden revocar 
por el precio que desembolsó el compra-
dor, á cuyo fin se estableció la siguiente 
regla. 
CV^— 88 Los maravedis de juro, que se conv* 
práron por razonables precios, si se comprá-
ron del Rey, deben ser confirmados, salvo 
si el Rey los quisiere redimir dando por ellos 
el justo precio. Lo mismo se declara , aunque 
se hallen en terceros poseedores. 
^ 7 ^ - ^89 Las mercedes de rentas del Eraría 
eran de dos maneras, unas de por vida, y 
otras de juro, esto es, por Venta perpetua. En 
el derecho se estima perpetua la venta , aun-
que sea retraible en algún caso. 
\£%<!i -~ 90 Quedáron las primeras ceñidas nece-: 
sariamente á la vida de los adquirentes por 
la disposición de la ley promulgada en las 
Cortes de Toledo, con prohibición de poder-i 
se volver á enagenar en adelante, y así last 
manda la ley consumir: lo que se repitió en el 
mismo título mas estrechamente. 
¿ ^ ^ - 9 1 En quanto á las mercedes de juro ó 
perpetuas, unas se revocáron por haberse 
vendido con cartas falsas, ó por vilísimos pre-
cios ; otras se moderáron, y otras finalmente 
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se conserváron r según las diferencias estable-
cidas en la misma ley 5 pero con la expresa 
reserva de redimir estas rentas vendidas por 
via de merced, ó venta perpetua, y se ex-
tendió aun quando dichas concesiones hubie-
sen pasado por mano de terceros poseedores. 
¿y ¿él 9 2 Be suerte 5 que la recompra ó in-
corporación de las rentas Reales vendidas á 
perpetuidad , ó de juro de heredad , quedó 
establecida en las citadas Cortes de Toledo, 
y sobre su cumplimiento recaen en parte las 
cláusulas testamentarias y encargos de losf 
Señores Reyes succesores , colocadas en el 
proceso* 
gqs ^ 93 De aquí ha resultado la opinión de 
nuestros prácticos , autorizando la reincorpo-
ración de las rentas Reales enagenadas de la 
Corona t regla , que no solo rige en Castilla, 
sino que tiene igual fuerza en Aragón por Real 
pracmática del Señor Rey Don Alfonso V., ó 
el Magnánimo de 8 de Mayo de 1447, y lo 
reconocen los célebres Jurisconsultos Marqui-
Has, Santiago Cáncer, y Juan Pedro Pon-
tanela, estimando tales ventas, como execu-
tadas á carta de gracia, y con el tácito pacto 
de retrovendendo,aunque no se exprese en el 
contrato de la venta. Esta inteligencia y prác-
tica de juzgar era conocida en el antiguo Con-
sejo de Aragón quando ocurria el caso. 
G /̂jiy 94 De aquí han dimanado los tanteoá 
que introducen los Pueblos de jurisdicciones, 
y de los oficios vendidos ó acrecentados, aun 
i6 
quañdo el retracto se intente por algunos del 
Pueblo sin intervención del Fisco 5 ni de todo 
el comun. 
9 5 Y de aquí ha derivado la disposición 
del Real decreto de 18 de Agosto de if2¡r, 
expedido á consulta del Consejo de Hacienda 
y Sala de Millones v é inserto en el auto f 
título 15 libro 5 de la Recopilación, apli-
cando el 2 por 100, que habia de resultar 
de la reducción del rédito de juros, hecha 
por pragmática de 12 del mismo mes , y 
de los que se fuesen redimiendo con, su im-
porte, hasta conseguir el desempeño de la Gó^ 
roña. 
f&Z^ 96 En lo que mirá á redención de los 
censos sobre las rentas Reales , nunca podría 
ofrecerse la menor dificultad, porque en ello 
la condición es igual á lo establecido res-
pecto á los censos sobre bienes de particu-
lares: pues los juros solo varían en el nom-
bren r\SíV / ' ' r.ÍJ 8£Í Dí 3 
¿~£7— 97 En el tiempo de los Reyes Católicos 
no se conocian todavia los juros, que fueron 
imposiciones posteriores del tiempo de la Ca-
sa de Austria en España; ni en el presente e^ 
pediente se sufre sobre ello disputa alguna. 
f W ~ - 98 Posteriormente se han expedido otros 
decretos declaratorios en punto á juros, y se 
ha creado una Junta particular que entiende 
en esta materia privativamente. 
^ ^ _ 9 9 En el siguiente decreto de 18 de 
Noviembre de 1732, expedido en Sevilla^ 
inserto igualmente en el cuerpo de las le-
yes, se amplió el destino de este mismo fondo 
al desempeño de las alcabalas, tercias, servi-
cios ordinarios , y quatro medios por ciento 
del Reyno, enagenados por títulos de ventas 
perpetuas, y al quitar, según , y en la forma 
que se practicaba la redención de juros. 
£3o roo Este Real decreto , de que al prin-
cipio se hace mención , y es el 8, del tít. i g, 
üb. 5., es una regla solemne y constante, cu-
yo tenor se va á transcibir. 
6 0 1 ~ 101 Habiendo prácticamente experimen-
tado el conocido beneficio que resulta en la 
redención de juros, que tengo puesta al cui-
dado y dirección del Consejo de Hacienda, 
he tenido por medio conveniente el de que, 
así como tengo resuelto la citada redención 
de juros, deque se trata por la Contaduría 
general de la distribución, se execute tam-
bién por ella al mismo tiempo el desempeño 
de todas las alcabalas, tercias, servicio ordi-
nario , y quatro medios por ciento del Reyno, 
que se hallaren enagenadas de mi Real pa-
trimonio por títulos de ventas perpétuas, y 
al quitar; pagándose á los dueños (que jus-
tificáren serlo) las mismas cantidades que se 
dieron por sus primitivas compras, baxando 
el capital del situado de juros que tenían, 
como también lo correspondiente al valimiento 
de la mitad de los desempeñados, que uno 
y otro ha de quedar sobre el pie y forma de 
distribución que al presente se practica, re-
glado á lo dispuesto por mis Reales órdenes^ 
no incluyéndose por ahora en éste desempe-
ño los quatro medios por ciento, que con 
nombre de renovádos se perciben por mi Real 
Hacienda desde el año de i¡ro6 , por via de 
valimiento , el qual ha de quedar existente ̂  y 
para la paga del importe de estos desempe-
ños se ha de tomar del caudal de reduccio-
nes de juros, que tengo aplicado para su re-
dención, la cantidad que se necesitare, y ttn 
viere por conveniente el Consejo^ sin que por 
esto cese ni se suspenda el curso del deŝ  
empeño de juros, sino que al mismo tiempo se 
execute el de una y otra clase, á proporción 
de los citados fondos, á los quales aplico por 
mas aumento el producto de las alcabalas, cien-
tos, y servicio ordinario que se desempeña^ 
ren, practicándose este , así en las Provincias 
donde ya están redimidos los juros de en-
tera reserva, como en las demás que se hallá-
re ser de mayor utilidad á mi Real Hacien-
da, y según se fueren desempeñando se ad-
ministren y cobren de cuenta á parte por 
las cantidades, y tiempo de los encabezamien-
tos, que al presente constáre estar hechos $ y 
fenecidos estos, han de correr por el Con-
sejo los que nuevamente se hubieren de exe-
cutan Y mando, que los Superintendentes, 
Corregidores, y Alcaldes mayores de las Pro-
vincias y Cabezas de Partido donde se hi-
cieren estos desempeños, cuiden del puntual 
cobro de sus rentas, deducidas las citadas car-
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gas del situado de Juros, y valimiento de los 
desempeñados, en cuya exáccion no se ha de 
hacer novedad; y el importe de lo que así 
quedáre líquido, le han de remitir íntegra-
mente , dando noticia al Consejo para que le 
conste, y se entregue en la Tesorería de la 
Pagaduría general de Juros, donde han de te-
nerse estos caudales á disposición del mismo 
Consejo, en la propia forma que lo están los 
de Reducciones (para lo qual queda expedida 
la orden que corresponde) con la preven-
ción de que por aquella Tesorería se han de 
dar cartas de pago de los efectivos entregos, 
i favor, y para resguardo de la Ciudad, Villa 
ó Lugar de que procedieren, abonándose igual 
conducción , que la que se baxa al Recauda-
dor de rentas Reales y Millones de su resi 
pectiva Provincia ̂  de los caudales que entre^ 
gan en la misma Tesorería de Juros, y en 
todo se han de observar las órdenes y pro-
videncias que el Consejó tuviese por conve-
niente; para lo qual le doy las mismas am-
plias facultades , fiando de stí zelo y direc-
ción asunto tan importante á mi Real ser-
vicio y bien común. 
- • • iof2 Queda demostrada la observancia 
práctica de estos dos Reales decretos en todo 
el Rey no, procediendo en fuerza de ellos el 
Consejo de Hacienda, y demás Ministros co-
misionados á la recompra é incorporación de 
las alcabalas, tercias, servicio Real , unos por 
ciento, y demás derechos que componen las 
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rentas Reales de qualquíera naturaleza y ca-
lidad, estimándose como demostrativa la enu-* 
meracion de las cinco clases, que eontienea 
los dos Reales decretos de 1727 y 173% 
aunque no expresen literalmente los demás ra-
mos del Erario; pues el derecho de incorpo-
ración se dio por sentado y constáüte, redu-
ciéndose aquellas disposiciónes á subministrar 
fondos con que poderla hacer, empezando poí 
los ramos que parecieron mas urgentes, y así 
se ha estimado en la práctica inconcusamente; 
pues quando la de decir es la misma en mâ * 
teria favorable al Rey y al Estado t h de-» 
cisión es extensiva. 
— 103 No se pone en disputa la redención 
y quita de los juros cargados sobré das rem 
tas del Erario Real, porque su naturaleza cen-* 
sual los hace redimibles, y sería inválido todô  
pacto puesto en contrario, aunque le corito 
viesen literalmente los Privilegios constante^ 
de los juros, haciendo de peor cofídícíon á la 
Real Hacienda en comparación de los censos 
de particulares, y como cosa notoria serte 
trabajo inútil expender doctrina én lo que 
todos saben. 
^•^4 ^ 104 En razón de la reincorporación de 
}as alcabalas vendidas , tampoco encuentran 
los Fiscales se haya suscitado disputá; por^ 
que no se les duda la calidad de rentas Reâ  
les, y caen baxo de la prohibición de ena-̂  
genarse perpetuamente de la Corona, confor-
me á lo establecido en las Cortea de Vallado-* 
lid v Santa María de Nieva, Ocana y Toledo 
en los Rey nados de Don Juan el 11., Enri-
que IV* y los Reyes Católicos. 
£ S f - 105 Este pacto de no enagenar las ren-
tas Reales, afianzado con la fe y palabra Real, 
y corroborado con el juramento hecho por los 
Señores Reyes á petición de las Cortes, afectó 
de tal modo las alcabalas , y demás rentas 
Reales por esta ley general y paccionada que 
las constituyó en la calidad de inalienables* 
£D£ 106 Es verdad que muchas se vendieron 
después en tiempo de necesidades para socor-
rerlas con su precio; pero estas ventas siem-
pre se han entendido en empeño, y como si 
fuesen á carta de gracia, con pacto tácito de 
retrovendendo; pues la absoluta venta sin de-
recho de recompra devolviendo el precio es-
taba resistida por Tin pacto público , que la 
delicada conciencia de nuestros augustos So-
beranos jamas intentáron derogar , y mucho 
ménos impedir á su Real Erario el derecho de 
recobrar estos efectos devuelto el precio, luego 
que el fondo público de la Corona lo permitiese* 
O 7 i o f Este ánimo se presume por derecho 
para que el acto de la venta pudiese surtir efec-
to ; pero tampoco es necesario recurrir á pre-
sunciones , quando desde los .Reyes Católicos, 
hasta Gárlos IL inclusive , lo dexáron preve-
nido en sus cláusulas testamentarias en des-
cargo de su delicada conciencia. 
G.S^ - 108 Felipe V. lo declaro bien expresa-
mente en los citados Reales decretos, reno-
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vados por Cárlos II I en ijrdo, como consta 
instrumentalmente en el proceso, y en la 
práctica uniforme de los tres reynados ^ de 
manera, que no hay alguno del qual se pueda 
deducir aquiescencia, consentimiento, ni vo-
luntad contraria, ni menos de parte del Rey-
no, ántes un continuo clamor para que tuvie-
se efecto la reincorporación. 
- ^ 109 Las ventas absolutas de los ramos de 
la Real Hacienda, por mas firmezas, y cláusu-
las derogatorias que contuviesen serian nu-
las y viciosas in limine, é incapaces de trans-
ferir dominio en el comprador, ni de hacer 
este suyos los frutos en virtud de ellas. 
7Vt) - ~ n o De manera, que el intento de ha-
cer absolutas tales enagenaciones, ni estaba 
en poder de los contrayentes, ni el comprador 
ganarla nada con semejante inteligencia, por-
que ipso jure anulaba en su origen la venta, y 
quedaba el comprador de las alcabalas, y de 
otros qualesquiera efectos de la Real Hacien-
da obligado á restituir los frutos percibidos, e 
imputarles en la suerte principal. 
7o í ^ n i Estos principios de derecho son tan 
ciertos, que diariamente los están explicando 
los Tribunales en las enagenaciones de bienes 
que hacen los poseedores de bienes vincula-
dos, versando en ellos únicamente el interés 
de la familia, y la conservación del mayoraz-
go, en la observancia del vínculo que les 
impuso el fundador, prohibiendo su enage-
nacion á los succesores. 
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y o Z - ^ 112 Este vínculo dé los mayorazgos en 
ciertos casos puede ser dispensado por la au-
toridad suprema con gravísima y justa causa en 
beneficio de la propia familia; pero la prohi-
bición de enagenar absolutamente, y sin es-
peranza de reincorporación las alcabalas, y 
demás ramos de la Real Hacienda, no admite 
tal dispensación por el pacto solemne, y ju-
rado establecido entre el Rey y el Rey no, 
que induxo una obligación recíproca. 
7o 3 ~ - 113 De semejante dispensación, quando 
fuese posible, jamas se podrían dar términos 
hábiles que verificasen su utilidad: al Rey no 
le podría resultar ninguna ventaja en privar-
se del derecho de recobrar estos efectos , y 
de reponer al Erario en su justa percep-
ción : menos dañoso le seria imponer censo ó 
juro, cuya redención le facilitaba la esperan-
za del desempeño de la Hacienda Real: al 
Reyno se le recrecerla , supuesta la enagena-
cion absoluta, la obligación de aumentar los 
servicios y contribuciones ordinarias , para 
suplir esta porción enagenada y deficiente, 
privándose también de la facultad de mejo-
rar la forma de contribuir. 
7o/jf ~ ~ 114 De donde se deduce , que aun quan-
do admitiera dispensación semejante pacto, no 
puede tener lugar por ser inverificables los ex-
tremos de la utilidad pública y recíproca del 
Rey y del Reyno en su infracción, quando 
de ella resultaría por el contrario la aniquila* 
cion del Erario, y la necesidad de recargarse 
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los vasallos con nuevos impuestos obstativos 
de su industria y prosperidad común; en ca-
yos términos no tienen lugar respecto á los 
poseedores de vínculos las concesiones de fa-
cultades para enagenar los bienes vinculados, 
no constando de evidente utilidad para permu-
tarles ó subrogarles en otros. 
% $ ~ 115 Aun dado que pudiese haber utili-
dad en la Corona que los Fiscales no creen 
sea posible figurar caso alguno} el daño de los 
vasallos es constante, y en un contrato recí-
proco el derecho y la igualdad dictan que no 
se permitan tales dispensaciones en eviden-
te daño de la parte obediente al contrato pú-
blico y confirmado con juramento solemne de 
parte de los Señores Reyes, lo que ya empezó 
á practicarse desde Don Alonso el X I . , que 
murió sobre Gibraltar en el año de 13 50. 
1 - 116 Los efectos de la Corona, aun pres-
cindiendo de los pactos solemnes de Cortes, 
son inalienables é indivisibles, como los del 
mayorazgo ó vínculo particular. El Soberano 
es un Administrador de estas rentas para con-
vertirlas en el esplendor del Cetro, y en la 
conservación del Reyno , cuyas cargas son 
continuas, y aun superiores al Erario. 
7*7-^- 1 ijr Para salvar tales inconvenientes, y 
que los compradores de efectos de la Real Ha-
cienda pudiesen hacer suyos los frutos , se han 
entendido estas ventas en calidad de empeñó, 
y á carta de gracia, con tácito pacto de retro-
vendendo^ y es el único modo de sostenerlas 
y de socorrer á los compradores, para que ín-
terin la Real Hacienda no usa de la retroven-
ta [ perciban justamente los frutos v y llegado 
el caso de la recompra, se le reintégre en el 
precio desembolsado. 
7o ^ 118 Los compradores de los ramos par-
ticulares de rentas no ignoraban la condición 
inalienable á perpetuo de los efectos de la 
Real Hacienda , ni pueden alegar semejante ig-
norancia de disposición tan notoria en nues-
tras leyes, ni aprovecharse de la ignorancia 
del derecho de que debiéron instruirse, ni de 
cláusulas derogatorias contrarias á su tenor y 
mente, las quales deben reducirse de plano 
á las reglas del derecho común* 
7a $ 119 Tampoco pueden alegar buena fé en 
la infracción de unas leyes constitucionales 
pactadas de común acuerdo, y por beneficio 
recíproco entre el Rey y su Pueblo, quienes 
en la observancia de estas leyes constituciona-
les tratan de evitar su daño y ruina común, á 
diferencia de los compradores, que atropellan-
do tan venerables respetos intentan perturbar 
la pobreza general del Estado, é imposibilitar 
para siempre el reintegro del Patrimonio Real, 
á ménos que el Reyno no haga nuevos ser-
vicios, y sufra mayores imposiciones. Tales 
son los absurdos en que inciden las opiniones 
apasionadas que desprecian los pactos y leyes 
fundamentales del Reyno, dificultando el des-
J empeño de la Corona. 
7^ 12 o La deuda nacional, quando es redi-̂  
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ftiible ̂  se mira como un maí capá¿ de reme-
dio^ quando contra su naturaleza se la intenta 
perpetuar, és poner al Reyno en estado de qué 
falte á los contratos , y los particulares com-
pradores de efectos de la Real Hacienda que-
den expuestos á valimientos, que absorvan^ 
el producto de las fincas, que retienen. Los 
alimentos de la causa pública , ó se han de sos-
tener con el desempeño del Erario , ó con 
nuevos impuestos, ó echar mano de valimien-
tos sobre lo enagenado: de manera , que ed 
buena política obran contra sus intereses lo^ 
que se resisten á recibir el precio de las álha-< 
jas ó efectos de la Real Hacienda, que retie-
nen./Permitiendo por un momento, que la 
qüestion suscitada en el Consejo de Hacienda 
fuese problemática, tiene también el derecho 
regla cierta para decidirla, y es que el inte-i 
rés del particular debe ceder al del público,: 
reintegrándole este lo que le debe en justicia 
Lo que se le debe se reduce al precio desem-
bolsado á favor del Erario ál tiempo de 
la venta , que es el único que se conside-
ra en tales contratos sujetos á la retroven^ 
ta , ó retracto* 
j 121 Este precio, ó fué mayor del justo^ 
y entónces logra beneficio el comprador de los 
efectos de la Real Hacienda , cuyo exceso 
nunca se puede verificar por lo común; por-: 
que tales compradores saben mejor que los Ofik 
ciales Reales lo que les conviene, y no pocos 
han comprado á trueque de deudas é intereses 
L 
7f0> ^ 122 Quandb el precio es legítimo , y 
íisí se debe presumir generalmente no cons-
tando lo contraria, el partido es igual. 
71¿) _i23 Si el precio fué menor , tendría 
derecho la Real Hacienda á reclamar la le-
sión , y pedir la recision del contrato con res-
titución de los frutos, imputando los equiva-
lentes en el précio r derecho qué no se puede 
negar al menor vasallo de S. M. 
7 / ^ r -^24 Ninguna de estás excepciones pro-* 
duce la Real Hacieñda en estas recompras; án-
tes se devuelve el precio desembolsado llana-
mente y sin pleyto, con la mas buena fe, pro-
pia del generoso corazón de Carlos III. v y 
de la justificación de sus Tribunales de Ha-
cienda. 
7 fC- - r 25 Todo io referido hace ver los prin-
cipios de Jurisprudencia pública , en que se 
fundan las incorporacíónes de alcabalás ven-
didas, cuya regla es común y trascedental al 
servicio ordinario, y quatro unos por ciento, 
que son derechos adicionales de alcabalas , so-
bre cuyas incorporaciones 110 resulta del pro-
ceso se hayan suscitado impugmciones. 
7/ 7 — 126 Pero las han sufrido las tercias Rea-t 
les en algún caso; ¡poniéndoles eíl la raiz; el 
defecto de qualidad de ramo propio de la Real 
Hacienda , no obstante qué expresamente tie-
nen executoriada esta qmlidad, se halla pro-
hibida del mismo modo su enagenacion en los 
pactos solemnes de Cortes, y éstá mandado 
incorporar las tercias vendidas por el Real de-
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ereto de Felipe V. de í j r p t inserto én laá 
leyes del Reyno* 
^ 12^ Esta disputa ya se suscitó en el ano 
de 15 65, y quedó resuelta á"consulta del Con-
sejo por la ley i , tit. 2 i ^ lib. 9 de k Recopi-
lación , cuyo tenor dispensa á los Fiscales de 
repetir los fundamentos, que hacen ver la fu-
tilidad de las objeciones con que en contra-
Tención de ley tan solemne se ha querido re-
novar en el Consejo de Hacienda^ contra el 
dictamen de la Junta de Juros , esta contro^ 
versía ya fenecida por una ley expresa, á que 
deben arreglarse las Partes y sus Letrados^ la 
qual dice así: 
7/^ 128 Por quanto las tercias, que son los 
dos novenos de todos los frutos, rentas y otras 
cosas, que en estos nuestros Reynos se diez-* 
man, son nuestras y de la nuestra Corona y 
Patrimonio Real, y pertenescen á Nos por 
concesiones y gracias Apostólicas, justos, le-
gítimos , y derechos títulos, y cerca de las di-* 
chas tercias y dos novenos 5 Nos fundamos, y 
tenemos fundada nuestra intención contra qua-
lesquier personan 91 así eclesiásticas ^ como Sñh 
glares , que no tengan, muestren^ ni prueben 
tener legítimo título, ó prescripción inmemo-
rial , y agora somos informados, que no ém^ 
bargante lo susodicho , y lo que por leyes de 
estos nuestros Reynos, y especialmente por 
que el Señor Rey Don Juan el IL hizo el año 
de 1438, está estatuido y ordenado contra 
los que toman y ocupan las dichas tercias 5 ansí 
Prelados y Cabildos , y otras personas eclesiás^ 
ticas y seglares, á título y color de coronados,; 
ó excusados , mayordomías, sacristanías y arci-
prestazgos, y por otras pretensas causas y ra-̂  
zbnes las entran, toman y ocupan, tienen en-* 
tradas, tomadas y ocupadas, y aun diz quá 
siéndoles pbr nuestra parte pedidas y deman-; 
dadas , dicen y alegan, que Nos no tenemos; 
el tal tituló ó derecho á las dichas tercias, y 
que si alguno tenemos no será, ni es general; 
en todas las partes y lugares de estos Reynoŝ  
ni en todos los frutos y rentas, y cosas que se 
diezman , ni en tanta; parte, ni cantidad ; y 
que asimismo no fundamos, ni tenemos fum 
dada nuestra intenüion , y que á Nos toca, y 
Nos habemos de mostrar y probar el título p 
derecho que tenemos, y aun el uso y pose-) 
sion de él̂  y que no le postrando y probando^ 
aunque por su parte siendo reos , y demanda-í 
dos no se pruebe legítimo título, ni prescrip-> 
eion mmemorial, deben ser absueltos , y que 
por estos títulos y colores , y por estas vias 
y medios se ha pretendido y pretende poner 
duda y dificultad en nuestro título y derecho 
cerca de las dichas tercias y novenos , siendo 
tan claro y notorio , y en tari grave •perjuicia 
y daño de nuestro Patrimonio, Real, en que 
están metidas é incorporadas las dichas terciaŝ  
cuya conservación tanto importa para el sos-̂  
tenimiento, defensa y seguridad de estos Rey^ 
nos, y causa pública de ellos. Y habiendo so-
bre e3to mandado platicar á .algunos del nuesí-
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tro Consejo, juntamente con los nuestros Con-
tadores mayores, y otras personas de letras y 
experiencias, y habiéndose tratado y conferido, 
y con Nos consultado, fué acordado que de-
bíamos mandar dar esta nuestra Carta, la qual 
queremos que haya fuerza de ley y pragmá-
tica sanción, bien así como si fuese hecha y 
publicada en Cortes; por la qual mandamoŝ  
que ninguna, ni algunas personas de qualquier 
estado, condición y calidad que sean, eclesiás-
ticas y seglares, ni á título de coronados, ni 
excusados, mayordomías, ni sacristanías, ni ar-
ciprestazgos, ni por otra razón y causa qual-
quier que sea, no entren, tomen, ni ocupen 
las dichas nuestras tercias, y las dexen libre-
mente cobrar y beneficiar á nuestros Contado-
res mayores, y á nuestros Recaudadores fieles, 
y executores, y cogedores ; de manera , que 
Nos hayamos y llevemos enteramente los dos 
novenos de todas las cosas y frutos que se dez-
maren en estos nuestros Reynos y Señoríos; 
y que los que las tienen entradas, tomadas y 
ocupadas, no teniendo, y mostrando, y pro-
bando tener legítimo título ó prescripción in-
memorial, las dexen, y desembarguen, y vuel-
van, y restituyan; pues como dicho es, es 
claro y notorio nuestro derecho, y nos fun-
damos , y tenemos fundada nuestra intención; 
y mandamos, que en los negocios y causas, y 
pleytos, que sobre las dichas tercias y nove-
nos que adelante se movieren, ó al presente 
estén pendientes, y no estuvieren fenecidoŝ  
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así sê declare y sentencie, y determine. 
7 2 ^ — 129 Los que han profundizado nuestra 
historia, y leido los cartularios antiguos de las 
Catedrales, Colegiatas, Ordenes y Monaste-
rios, no ignoran las concesiones hechas por 
los Reyes de los diezmos á las mismas Igle-
sias y Comunidades. 
72f~~r 130 Bien conocidas son las reflxiones 
que el Obispo de Tuy y Pamplona D. Fr. Pru-
dencio de Sandobal hace al fin de la Crónica 
de Don Alfonso V i l , acerca de la regalía, en 
punto á disponer de los diezmos, y los de-
rechos que trae consigo la conquista , como su-
cede en Valencia, Mallorca, Granada, Cana-
rias, y las Indias, sin que los Reyes de España 
necesitasen mendigar otra autoridad que lapro-
pia para la reserva de las tercias o dos nove-
nos de los diezmos por el Patronato universal 
de las Iglesias , reconocido en los Concilios 
Toledanos. Y aun quando hayan corroborado 
la exáccion con indultos pontificios, para cor-
tar disputas según la variedad de opinar, y 
de los tiempos, ¿y perderían por esto las ter-
cias la naturaleza temporal, y la regia del 
título primitivo de regalía? Los derechos per-
petuos como este, aunque en el origen no fue-
sen ¿fe regalibus, se pueden hacer, como su-
cede á todos los que forman un ramo de la 
Hacienda Real. 
722 - - 1 3 1 La anexión á la Corona de las ter-
cias es inmemorial, como lo dicen las leyes y 
^1 hecho mismo de haberse donado, y aun em-
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peñado por venta. Con que los que intentan 
contra el reconocimiento de las Cortes 9 y de 
las leyes, impugnan la naturaleza realenga, y 
privilegiada de las tercias i no pueden debi-
litar el título de la adquisición preámbulo á 
las ventas, y solo harian perjuicio conocido á 
los que suscitan tales disputas $ pues en tal 
caso las ventas serian ipso jure nulas , y de-
berían devolver los frutos percibidos en fuer-
za de ellas hasta la reincorporación. 
- 13 2 Al Subsidio, Excusado, y produc-
tos de Cruzada, por derivar de asenso Pon-
tificio , mediante el qual se hallan estas gra-
cias perpetuadas en la Corona por Breve de 
Benedicto XIV, no les quita su origen el 
concepto de rentas Fiscales, y ramos de fe 
Real Hacienda, ni la calidad de inalienables 
é inseparables de ella; antes desde su conce-
sión se han gobernado con l^s privilegios del 
Fisco , y está expresamente prohibido pór la 
Ley 6, tit. i c , lib. i hacer merced en su pro-
ducto , ni convertirle en otros fines que los 
propios. 
7 ^ - 133 Después de una disposición tan ma-
dura, y reflexiva, en quanto á las tercias, in-
corporadas en las leyes, es cosa reprehensi-
ble promover semejante controversia. La no-
toriedad de los principios no permite á los 
Fiscales consentir nuevas alteraciones, ni está 
ya en arbitrio de los Tribunales darles oidos. 
7 ^ ^ 134 Las tercias son el nervio de la Rt^l 
Hacienda: así se han conceptuado generalmen-
te, y con razón se incluyéron para el desem-
peño en el Real decreto de 173 2 ^ y se han 
hecho con efecto muchos desempeños, é incor-
poraciones, como resulta de las certificaciones 
de las Contadurías generales de la Real Hacienda. 
7 2 ^ — 135 Si las Tercias, Subsidio, Excusa-
do, y productos de Cruzada se enagenasen 
del Real Patrimonio, ya no se podrían inver-
tir en los fines de su concesión, subsistirían 
las cargas, y seria necesario venir á nuevas 
imposiciones sobre las rentas residuas del Cle-
ro, el qual seria insuficiente para reempla-
zarlas sin quedar indotado, y los pobres des-
tituidos de sus socorros. 
7^7-136 Resta exáminar todavia otra qües-
tion no ménos empeñada, que resulta del ex-
pediente actual , acerca del uno y quarto 
sobre la Aduana de Cádiz, en que se ha ad-
vertido notable vacilación y contrariedad en 
las determinaciones del Consejo de Hacienda, 
sin que esto derogue á la integridad del Tri-
bunal, sino á la variedad de opinar, que pi-
de regla fixa. 
77% - 137 Los interesados en este negocio mo-
lestan notablemente al Trono sobre la expe-
dición del asunto general, como lo acredita 
el último recurso remitido al Consejo con 
Real orden de 27 de Octubre próximo, en 
que se insertan los recuerdos anteriores. 
7 2 0 — 138 El punto particular de su contra-
dicción sobre rescindir la incorporación he-
cha á la Real Hacienda del uno y quarto por 
ciento adicional sobre la Aduana de Cádiz, no 
es del exámen peculiar de los Fiscales del Con-
sejo, y sí únicamente la regla general, que 
conviene declarar, y establecer en razón de 
si los derechos adicionales impuestos, ó arbi-
trados sobre las rentas de Aduanas, y almo-
xarifazgos ú otras qualesquier de la Real Ha-? 
cienda, son ó no incorporables, á fin de que 
haya regla constante que seguir en los jui-
cios de incorporación de esta naturaleza^ que-
dando reservado al Tribbnal competente de-
clarar, si en en el pleyto de dichos interesados 
procede la regla, ó es caso de excepción, pues 
si los interesados alegan el auto de vista á su 
favor, la Real Hacienda tiene una consulta 
rotunda del Consejo mismo á su favor apro-? 
bada por S. M . , y executada. 
73^ -139 Ya queda visto, que en la declara"< 
cion general hecha así en razón de la natura-
leza de las tercias, como en la inteligencia de 
las mercedes Enriquenas sobre la succesion en 
las donaciones de Enrique I I . , la declaración 
de dudas comprehendió á los pleytos pendien^ 
tes, y á los que en adelante se moviesen. Y 
así deberá entenderse en nuestro caso, sien-̂  
do cosa incivil hasta la resolución de las du-
das , sentenciar negocio alguno de esta natu-
raleza por el riesgo de errar, y continuar la 
variedad en las determinaciones con perjuicio 
de la Real Hacienda, y tal vez de los intere-
sados , exponiendo las sentencias á nuevas im-
pugnaciones. 
N 
7t? / — 140 Prescindiendo, pues, los Fiscales del 
negocio particular, que le es extraño, toma-
rán solo en consideración de las razones ge-
nerales y comunes á los negocios de esta cla-
se de impuestos adicionales , para deducir la 
regla de juzgar, que conviene aclarar, aun-
que implícitamente la consideran contenida 
en las leyes, atendiendo á ser el Soberano y 
Real Hacienda poseedora de este ramo, y de 
cuya mano y poder pasó á los compradores 
por contrato de venta, y precio cierto, en que 
no se duda. 
7^ 2 - 141 No es tampoco de aquellas adquisi-
ciones anómalas y momentáneas de que se 
ha tratado anteriormente, sino un donativo y 
servicio á favor de la Corona y causa pública; 
7j3¿3 - 142 Es cierto que los dos Reales decre-
tos de 1727 y 1^32 no comprehenden explí-
citamente tales derechos adicionales impuestos 
sobre las aduanas, ó cargados sobre las demás 
rentas, aunque sü disposición termina á des-
empeñar lo enagenado de la Corona por ven-
tas perpetuas ó al quitar. 
73M 143 Se pregunta |sí este impuesto per-
teneció ó no á la Coronal 
7^3^-144 Sí no le perteneció, ¿de dónde le 
hubieron aquellos interesados | Es preciso que 
confiesen su pertenencia originaría á la Real 
Hacienda, y no es alhaja de patrimonio pri-
vado del Príncipe, síno efecto destinado á so-
correr las urgencias del Estado por servicio de 
la Ciudad y Comercio de Cádiz, i cuyo efecto 
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consistiéron cargarse coil éste impuesto y don 
gratuito, á imitación de los que hace el Rey-
no , faltándoles fondo en especie con que acû  
dir á la causa común. 
73£ 145 Si k estrechen del Erario ño hu-
biese sido tan grande, no se habría vendido 
en tan módica cantidad, y habría continuado 
la Real Hacienda socorriéndose con su anual 
producto para acudir á suá urgencias, y aun 
habría podido aliviar al Comercio y á la Ciu-
dad en tiempos menos apretados, suspendien-
do el impuesto, como se ha hecho con otros, 
i Ello es cierto que no tüviéron otro objeto k 
Ciudad y Comercio en este servicio que socor-
rer á la Corona; pero no pensáron jamas en 
perpetuar estegravámen, que por la translación 
posterior del Comercio de Sevilla á Cádiz en 
el año de 1720 se ha hecho insoportable á la 
causa pública. 
70> 7 146 Reflexiona bien el Fiscal de Hacien-
da, el que si tales impuestos adicionales sobrg 
las aduanas se considerasen irredimibles , no 
sería executable el importante proyectó de dar-
les una igualación y arreglo general ^ sin tro-
pezar á cada paso en el menoscabó de la Real 
Hacienda, ó en el grayámen del Comercio^ 
cnyos inconvenientes es necesario allanar en 
un buen gobierno. Así se ofreció en nuestras 
leyes tratando del arancel general de las adua-
nas , como se puede ver en la remisión éníck 
del tít. 31, lib. 9 ^ de los autos acórdado^ 
73%-147 Por otro lado la práctica ha tdmí-
tido á beneficio del Rey y del Reyno la re-
dención de estos impuestos adicionales gravo-
sos al comercio v aunque sean antiguos y di-
manen de Reales donaciones, como sucedié 
con el impuesto llamado de muelle y carreti-
llas, perteneciente á la santa Iglesia de Sevi-
lla, aunque le gozaba en virtud de Real dona* 
cion que se halla incorporada en la Corona, 
supuesta la recompensa arreglada. 
730 148 Lo mismo se hizo con los derechos 
de aduana y de aduanilla de S. Lucarde Bar-
rameda, y con el arbitrio sobre el pescado 
grueso, y uno por ciento de las mercaderías, 
que entran y salen por mar en la Ciudad de 
Cartagena , que es caso idéntico con el im-
puesto adicional sobre la aduana de Cádiz. 
Jlfo 149 Esta práctica de juzgar da una ver-
dadera interpretación é inteligencia en la ma-̂  
teria de que se trata, y es ademas útil y con-
veniente y como queda dicho, al Erario, al 
comercio y á los vasallos , sin que pueda el 
comprador alegar razón que autorice perpetuar 
el gravámen, como sucederia no verificán-
dose la incorporación ^ pues el particular no 
trata en esto de beneficiar al público, si no de 
hacerse un patrimonio permanente y descan-
sado á costa del gravámen general de coseche-
ros , comerciantes y consumidores. 
7ÁiU - lS0 Aun quando en tales contratos hu-
biese las cláusulas mas eficaces, se duda que 
pudiese á beneficio privado con daño al pú-
blico tener vigor semejante pacto de perpetui-
2? 
dad; y en materia de impuesto es cosa cier-
ta en nuestro derecho, que semejante pactó 
sería nulo en su mismo origen, porque sin el 
consentimiento del Reyno no era perpetua-
ble tal arbitrio. 
7>4 9 15 Í Tal consentimiento no le podia dar 
por estar pactado lo contrario entre el Rey 
y el Reyno, y porque en la perpetuación no 
veria utilidad, ántes daño conocido en in-
ventar impuestos adicionales perpetuos. 
VÁji 15 2 Quándo se de á tales impuestos el 
concepto mas favorable, no pueden ser de 
mejor condición que los demás ramos de la 
Real Hacienda, y en estos es máxima incon-
cusa de ser incorporables todos en la Coro-
na, devuelto el precio en que se vendieron 
por parte de la Real Hacienda. 
7 ^ 153 Semejantes impuestos adicionales ó 
arbitrios cargados sobre las rentas Reales 
disminuyen er valor de las tales rentas, por-
que con tal sobrecarga hay ménos introduc-
ción y salida, que es la que causa el adeu-
do, huyendo todos en lo posible de los puer-
tos sobrecargados. 
7^ 154 Gravan los impuestos adicionales á 
los mismos pueblos en sus consumos y abas-
tos , como así bien á los de tierra adentro, 
que extraen ó introducen mantenimientos por 
ellos, pescados y otros géneros de su surti-
miento. 
7/fG 155 Por estas prudentes consideraciones 
pactó el Reyno junto en Cortes con S. M. 
O 
en la condición 63 del quinto género, que 
no se usasen ni impusiesen estos nuevos gra-
vámenes durante el servicio de Millones. La 
condición 63 dice así: 
7^7 156 Y porque de imponer nuevas gra-
vezas y tributos á los naturales de estos Rey-
nos ,' resultarla enflaquecerse demasiadamente 
sus fuerzas, es condición que S. M. ni sus Con-
sejos de Cámara ni de Hacienda, ni otro Tri-
bunal alguno puedan usar, ni usen por el 
tiempo de este servicio por via de estanco, 
arrendamiento, administración, sisas, ó en otra 
manera, para ninguna cosa ni ocasión , por 
grave ó gravísima que sea, aunque se diga 
que es por razón y causa pública de los ar-
bitrios sobre que el Rey no junto én estas 
Cortes ha conferido, tratado ó votado, para 
que se paguen los servicios de 24 millones 
que tiene concedidos á S. M. 
74 ^ 15 7 No solo pues compete á la Real Ha-
cienda el derecho de incorporar^ tantear y ex-
tinguir semejantes impuestos adicionales so-
bre las rentas Reales, sino que es muy dudo-
sa la subsistencia y tolerancia de tales dere-
chos adicionales en Cádiz, ni en otro qual-
quier puerto del continente á vista de lo pac-
tado á beneficio público con el Reyno. 
7¿o 158 De donde parece que la duda le-
gal está en la subsistencia de semejantes im-
puestos y gravámenes adicionales sobre las 
rentas Reales, por ser su uso é imposición, 
cuyos casos copulativamente comprehende la 
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condición 63 del quinto género, resolutiva, ge-
neral, y dirigida al alivio de los vasallos por 
via de pacto y contrato oneroso, que ningún 
Tribunal puede dexar de observar. 
7fo 159 La imposición de arbitrio ó dere-
cho adicional , sin consentimiento del Rey en 
la raiz, padece vicio de nulidad, aun quando 
no versara la citada condición, y la concesión 
tolerable en aquellos calamitosos tiempos, es 
evidentemente contraria á la forma que en 
otras leyes se establece para que sean legíti-
mas las imposiciones y subsistentes, pudiendp 
reclamarlas el público y comercio , ó qual-
quier del pueblo en Tribunal competente. 
TT/ 160 En este, y qualquier caso de los mu-
chos que amenaza aquel ilegal impuesto, cla-
marían los interesados para que la Real Ha-
cienda devolviese el precio, por haberse ex-
tinguido la hipoteca, contingencia de que se 
les ha libertado á los de Cádiz, y3 liberta á 
otros qualesquíer interesados en semejantes im-
posiciones adicionales por virtud de la incor-
poración^ siendo mas de esperar de la Real 
benignidad la moderación de tales derechos 
adicionales en el arreglo general de aduanas, 
como lo ha executado el Rey con la bolla de 
Cataluña, mediante el arreglo general de las 
aduanas de aquel Principado. Este alivio ja-
mas le concederán los particulares, los qua-
les cifran sus mayores utilidades en la per-
petuidad de semejantes gravámenes, é impo-
siciones adicionales, cuya exacción es de la 
propia naturaleza que las porciones pertene-
cientes á la Real Hacienda ^ se adeuda y exi-
ge al mismo tiempo y en la propia forma, 
y deriva sü origen de un contrato de ven-
ta hecho por la Corona de un efecto pro-
pio de la Real Hacienda, cuya dismembra-
ción le es perjudicial, é impeditiva del ar-
reglo de las aduanas, que se halla embaraza-
do y detenido á causa de estos y semejantes 
gravámenes, que causan en ellas una desigual-
dad notable , y un gran daño al público y 
á la misma Real Hacienda. 
7 ^ 161 Los Pueblos y el comercio deben 
tener expedita su acción para el tanteo y con-
sumo de tales impuestos, por ser contrarios 
á las leyes y á las condiciones de Millones, 
acudiendo al Consejo en Sala de Mil y Qui-
nientas á usar de esta acción. En ello inte-
resa el Erario , porque el público deposita 
el precio, y se liberta quanto ántes de unas 
imposiciones dictadas por la necesidad, y 
cargadas de priesa sin la debida reflexión. 
7¿vv 162 La práctica de incorporar los ofi-
cios tocantes á los diferentes ramos de la 
Real Hacienda, que han sido vendidos ú acre-
centados por servicios pecuniarios, ademas de 
estar plenamente probada / en el expediente, 
no tiene contradicción alguna de parte, ni 
aparece duda promovida en el Consejo de 
Hacienda, á lo menos que esté actualmente 
pendiente , y haya causado vacilación ó va-
riedad en el modo de opinar. 
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7f/f 163 Es cierto que no se habla de tales 
incorporaciones en los dos Reales decretos 
de 1^27 y 15732. La observancia inconcusa 
de incorporar tales oficios demuestra que 
aquellos decretos no establecieron de nue-
vo este derecho de incorporación, ni expli-
cáron todos los casos en que podia tener lu-
gar \ y que solo indicáron la voluntad del 
Rey á la preferencia de los efectos incorpo-
rabies. Es mal fundada por lo mismo la in-
teligencia taxátiva que se les ha intentado 
dar á los referidos decretos por los intere-
sados en la subsistencia de impuestos adicio* 
nales sobre las rentas Reales. 
164 Lo cierto es que al Erario le con-
viene ántes incorporar alcabalas, tercias, unos 
por ciento, servicio ordinario, juros, y demás 
efectos redituables, que los oficios estériles 
por lo común , y aun gravosos ; pues con 
las rentas aumenta anualmente el fondo para 
mayores desempeños; y esa fué la mente de 
los dos Reales decretos, hallándose enton-
ces en arriendo las rentas, lo qual hacia mé-
nos apreciables que en el tiempo de admi-
nistración, los oficios de Contaduría , Depo-
sitarías, Tesorerías, Escribanías de rentas, y 
otros oficios de Millones, creados por via de 
arbitrios en el siglo pasado con gran dema-
sía y exceso. 
7r¿r 165 Para remover en lo futuro seme-
jantes resistencias al derecho de incorpora-
ción, y excusar pleytos viciosos en esta par̂  
P 
te y y acaso sentenGÍas encontradas , será 
muy oportuna particular declaración de S. M., 
con expresión clara y general que remueva 
nuevas dificultades; 
166 No puede admitir duda semejante 
derecho á favor de la Real Hacienda ^ pues 
se opone tal enagenacion perpetua á la l i -
bre elección de sugetos experimentados é ín-
tegros , que entiendan en la administración^ 
liquidación^ y custodia de los caudales del 
Erario público. 
7 ^ 16? Un particular que enagenase el ofi-̂  
cío de Mayordomo^ Contador ó Tesorero 
de sus rentas, se consideraría cómo indilí-* 
gente en mirar por su utilidad , privándose 
de la libertad justa , y aun necesaria de re-
moverle, quando no cumpliese con la con^ 
fianza perteneciente á su empleo. 
7 0 168 Las ventas de oficios de rentas no 
se hicieron á beneficio del Estado, y solo se 
pensó en salir del ahogo del dia á costa de 
lo que se presentaba, y pediaií los quepo-
dian adelantar dinero, ó proponían los aereen 
dores del Estado. Entonces no se valían por 
lo común de tales oficiales los recaudadores* 
miéntras las rentas Reales se marltüvíérori en 
arrendamiento : ahora son mas gravosos des-
de que se adminístrárofí de cúerita de la Real 
Hacienda las rentas, ó están con alivio de 
los Pueblos encabezadas. 
7^ 169 Su enagenacion fué un arbitrio de 
que se abusó demasiado en el siglo pasado 
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por los Jueces de "ventas ^ que se espafciéron 
por el Reyno á sacar dinero por todo género 
de recursos^ y medios, sin reparar en incon-
venientes. Las Cortes reclamároñ tales ven-» 
tas , y la de Regidurías 1 y demás oficios polí-
ticos de los Pueblos. 
7^7 170 En efecto ^ fuéroü atendidas de los 
Señores Reyes las instancias de las Cortes V y 
se les reservó á los pueblos el derecho de 
tantear, ó consumir los tales oficios públicos^ 
y municipales vendidos ó acrecentados: for^ 
malizándose á este fin expresas condiciones^ 
pactadas con el Reyno en el servicio de Mi -
ilones , de las quales diariamente usan los Pue-
blos en el Consejo, y Sala de mil y qui-
nientas f depositando el precio desembolsado 
por su compra, percibido por el Erario en 
tiempo de Í las urgencias del siglo pasado y y 
aun del anterior. 
7£7. 1^1 Es cosa cierta qué militan las mis* 
mas razones para incorporar con devolución 
del precio respectivo los oficios perteiiecíen-
tes á manejo y negocios contenciosos de la 
Real Hacienda, que nunca pueden ir con tan-? 
ta pureza, quando estos oficios se regentan 
por Tenientes y arrendatarios, como sucedé 
casi generalmente con los enagehados r fal-
tando zelo en tales Tenientes ̂  cuya industria 
no es elegida ̂  sino arbitraria en el dueño 
del oficio, quien le arrienda al que ofrece 
mayor renta anual ̂  valiéndosé de convencio-
nes: paliadas ̂  en fraude de las leyes ̂  que pro-
hiben tales arrendamientos, y no han podido 
impedirlos por las paliaciones y reservas recí-
procas de los interesados; siendo el mal in-
curable, no acudiendo á la raiz , y origen 
de él , que está en la enagenacion de tales 
oficios. 
7£3 i j 2 Lo mismo procede en puntos á ju-
risdicciones vendidas, así respecto de la Real 
Hacienda para incorporarlas, como en los 
Pueblos para el tanteo , en cuyo caso conoce 
dicha Sala del Consejo de mil y quinientas, 
por quanto á su cargo corre todo lo concer-
niente al cumplimiento de las referidas con-
diciones de millones pactadas entre el Rey 
y el Reyno. 
Vf^ li73 Este tanteo de jurisdicciones prindU 
pálmente fué introducido quando Felipe I I , 
con asenso, y Breve de Gregorio XI I I , in-
corporó en la Corona los Señoríos temporales 
de las Iglesias, dándoles en recompensa el im-
porte que se justificó en los autos de incor-
poración valer á las mismas Iglesias, los de-
rechos jurisdiccionales de que se les situáron 
á los Obispos é Iglesias juros de recompensa, 
que siempre han tenido particular excepción 
de descuentos y valimentos. 
7 f f - 2 74 Asi incorporados estos señoríos en 
la Corona, se fuéron vendiendo los mas á toa-
dos por cantidades bien poco considerables, 
si se comparan con el daño de la causa pi> 
blica resultante de esta transmutación. 
7 f f i ¡75 Muchos Pueblos compraron entón-
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ees su propia jurisdicción r tomando censos 
para ello, y en estos quedó socorrido el Era-
rio por medio del servicio^ y conservando 
los tales Pueblos en el inmediato señorío de 
la Corona , y con facultad de elegir sus 
propios Alcaldes, Regidores y demás Con-
cejales. 
7/7 176 Las restantes jurisdicciones de esta 
clase se vendiéron por la Real Hacienda, es-
tando ya incorporadas, á particulares , que 
aprontáron el precio según la instrucción 
general dada con su tarifa , para nivelar las 
ventas y jurisdicciones á una regla general, 
y común á los Jueces delegados , y hom-
bres de negocios, que con su producto se ha-
cían pago de las anticipaciones y suplemen-
tos que les debia el Erario Real. 
7¿V 17*7 En esta especie de ventas es en las 
que tiene lugar el tanteo , y sobre que es-
cribió el Señor Don Juan Bautista Larrea, 
dignísimo Fiscal que fué del Consejo, á favor 
de los Pueblos , procediendo lo mismo con 
los 408 vasallos vendidos posteriormente por 
reglas de factoría, precedido consentimiento 
y servicio de las Cortes. 
70 i f 8 De manera, que en la enagenacion 
de oficios y jurisdicciones , como el daño es 
recíproco y transcendental al Rey y á los 
Pueblos, pueden usar á prevención de los 
remedios legales: el Fisco para incorporar los 
oficios y jurisdicciones vendidas, en el su-
puesto de haberse executado válidamente, y 
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ton el consentimiento de las Cortes; y los 
Pueblos para libertarse de las vexaciones de 
tales compradores, á los quales en qualquiera 
de los dos casos se debe hacer la íntegra , y 
prónta oblación del precio desembolsado al 
tünipo de comprar á la Real Hacienda los 
oficios y jurisdicciones respectivas. 
7% i ̂ 9 La observancia en los Tribunales es 
uniforme en punto al derecho del Fisco, ú 
del público á incorporar ó tantear respectiva-
metim los oficios y jurisdicciones vendidas 
legítimamente, cuyo derecho no está sujeto 
á presCHpcion por lapso de tiempo, ni otra 
cáusa , ántes compete al Fisco , y al público 
el beneficio de la restitución, 
^77/ i80 No hay diferencia substancial en 
que el Fisco ó el Pueblo use de los medios 
legales de la incorporación, ó del tanteo res-
pectivamente, porque es recíproco é idéntico 
el beneficio, resultante en ambos casos la bue-
na administración económica, política y con-
tenciosa en sacar estos oficios y jurisdiccio-
nes de mano de particulares compradores, á 
quienes se vendieron, ó sean los habientes 
causa de ellos, y reducirles al derecho co-
ínun; 
772 181 Si las ventas fuesen hechas sin las 
solemnidades y consentimientos debidos, en 
tal caso no es necesario el uso de tales reme-
dios, y procedería el de la rescisión^ y 
restitución de frutos ̂  pues siempre que se 
de incorporaGion y tanteo de rentas 
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Reales, jurisdicciones y oficios , se presume 
que los contratos de venta hayan sido execu-
tados con los consentimientos necesarioŝ  pues 
en los que carecen de esta solemnidad ha 
usado el Reyno en Sala de mil y quinien-
tas de los remedios competentes contra los 
compradores, como se puede ver de los 
procesos actuados en esta razón á instancia 
del Reyno, y su Procurador general, por 
los derechos que tienen los vasallos á que 
se conserven el Patrimonio Real, y las re-̂  
glas en su debida integridad, para asegurar 
sú policía, y defensa del Reyno, con menos 
riesgo de nuevas imposiciones. 
775 182 Del mismo modo está expedita al 
Fisco y Real Patrimonio su acción para so-
licitar en justicia ante los de el Consejo dé 
Hacienda la nulidad de las ventas ilegítimas 
y nulas; y en esto á nadie se ofende, puesto 
que los particulares entre sí en bienes libres, 
ó vinculados, usan de semejantes remedios 
ante los Jueces ordinarios. 
7%̂  183 Resulta, pues, de todo , que el in-
terés público de la nación exige las incorpo-
raciones de las rentas, oficios y jurisdicción 
nes enagenados por contrato de venta, de-
volviendo religiosamente á los compradores 
el precio , y que como causa favorable y 
fundada en los principios de la constitución 
y legislación española , y en la utilidad ge-
neral del público , y en la naturaleza de 
las citadas rentas Reales, impuestos adicio-
nales sobre ellas, oficios y jurisdicciones, 
no debe permanecer por mas tiempo esta 
materia de incorporaciones en lo enagena-
do de la Corona por contratos de venta su-
jeta á opiniones, ni á variedad en las de-
terminaciones de los Tribunales. 
ŷ C 184 Para conseguir la uniformidad en 
las determinaciones entienden los Fiscales 
procede en consecuencia de lo dispuesto en 
las leyes y demás que queda propuesto con 
distinción , la facultad y derecho de la Real 
Hacienda, para incorporar, redimir, y des-
empeñar / devolviendo el precio, no solo res-
pecto á los juros, tercias , alcabalas , servi-
cio ordinario y extraordinario, y á quatro 
unos por ciento, contenidos literalmente en 
los Reales decretos de Felipe V. , de augus-
ta memoria , de 18 de Agosto de i¡72¡r, 
y 18 de Noviembre de 1732, y en los 
de 8 y 31 de Enero de 1 ¡760, expedidos 
por S. M. felizmente reynante; sino que es 
libre y general, como lo tienen acreditado 
la observancia, la utilidad pública, la identi-
dad de razón, y la generalidad de las leyes, 
para qualesquiera otros ramos de la Real Ha-
cienda que hayan salido de ella por con-
tratos de venta; y que lo mismo se entiende 
con los oficios y jurisdicciones vendidas , en 
en cuyas dos clases de enagenaciones, no solo 
tiene lugar la incorporación de parte de la 
Real Hacienda, sino también la acción po-
pular de las Ciudades, Villas y Lugares de 
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estos Rey nos ̂  para solicitar el tanteo con 
oblación del precio en su Tribunal corres-
pondiente. 
igS Con esta declaración, que es con-
forme á toda razón y derecho, y el modo 
legal de reponer al Erario en sus verdade-
ros derechos, y á los Pueblos en una go* 
bernacion mas regular, cesan todas las dudas 
promovidas sobre la substancia, y extensión 
de los citados Reales decretos de i f $f, i^3 % 
y 1760, que se hallan en estos autos, y su 
Justicia intrínseca. 
777 18 6 Aunque con lo hasta aquí expuesto 
queda suficientemente aclarada la justicia de 
la Real Hacienda, y agravios que reclaman 
sus Fiscales en el recurso que precede, por 
la serie analítica de las clases de rentas or-
dinarias, ó adicionales, creación, y naturale-
za de oficios bursáticos, ó políticos, origen 
de las jurisdicciones vendidas, y acciones dis-
cretas , que competen al Fisco, y al Pueblo^ 
para reponer, y reintegrar,.; sin perjuicio le-̂  
gal de los compradores, al Estado en estas 
tres clases de efectos quando salieron del Real 
Patrimonio por venta, y precio conocido; sin 
embargo, porque nada quede en ambigüedad^ 
ni con sujeción á nueva disputa, procurarán 
los Fiscales responder una por una á las ob-
jeciones generales, que se leen, y de que se 
hace cargo el Fiscal del Consejo de Hacien-
da Don Francisco Carrasco , Marques de la 
Corona, en su papel impreso, que está por 
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cabeza del Expediente, con fecha de prime-
ro de Febrero de i?6?, cuyas objeciones, 
que son transcendentales á todas las enagena-
ciones de qualquier f amo de las rentas Rea-
les, se reducen á siete puntos, que se irán 
colocando, y resumiendo con la posible e^ác-
tkud y claridad* 
OBJECION PRIMERA. 
77^ 187 Se opone al derecho eminente de 
retroventá en las enagenaciones de qualquier 
ramo de las rentas Reales iá igualdad, que 
debe haber entre los contrayentes acerca de 
la perpetuidad, que por su naturaleza, y cláu-
sulas tiene una venta absoluta , f el pacta 
servare de las gentes f sacramento tan vene-* 
rado por los gentiles Romanos , que juzgaron 
en sus léyes no poder ser herido, sin que-
brantar los principios mas inocentes del de-
recho iiatural, y la buena fé que exigían 
los contratos , cuya estabilidad siempre ha-
bían guardado los Soberanos, y con espeda-* 
lidad deseaba obseryar la piados^ justificación 
¿el reynante por su fiLeal orden de 3$ de 
Enero de 1 ^ 6 0 , terminante á que el Con-
sejo de Hacienda continuase lat incorporación 
de las alhajas eñagenadas de k Corona por 
ventas perpetuas, ó al quitar, cuyas pala-
bras finales son las siguientes Í teniendo siem-
pre presente , que por ningún caso quiere 
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S. M. faltar jamas á la buena fé de los córi-
tratos ^ que se hubieren hecho legítimamente. 
773 188 Los axiomaŝ  que sé ácdmulail eQ 
esta primera objeción^ tienen sü lugar en aqüe^ 
líos contrato^ respectivos al Patrimonio del 
Príncipe, y al Fisco^ ó Cámara^ éü qué k 
compete libré disposición y dominio} como 
á los particulares en sû  bienes alodiales t ó 
libres ̂  y eñ las rentas sobrante^ ^ satisfechas 
las Cargas del Estado, sí algo restduaré ^ y 
no hay gravámen átraSádo qué cumplir; poi-
que estos efectos son értagéñabies f y ño per-
íenecen al señorío del Reyno ̂  según la ex-
plicación dé las leyes; y lo mismo súcedé eá 
aquellos bienes ^ qué siendo en sií origen alô -
diales^ sé devuelven á k Cámara ^ ó Fisco 
de S. M., de qué sé ha hecho éxfjrésíon mé^ 
nuda en la primera parte de ésta .respuesta, 
con el fin y deseo de proceder con la buena 
fe y distinción qué requieré esta materia, pa:̂  
ra no confundirla con reglas ápíicahles á los 
contratos de particulares, ó á los qué cele-
bra el Sobéráno 5obré bienes patrínioitíales^ é 
alodiables del Fisco. 
7$o 189 Pero tales fégías dé la libré dispcn 
sicioñf y fenta perpetua^ é irrevocable pof 
juro dé heredad ^ rio tienen lugar éri las 
rentas y derechos ELeales de íá Corona ^lo^ 
qualés no pueden apartarse irrevocablemente 
del Erario^ y Hacienda Real por iá fá^on 
que sé da eñ la ley 4 , t k 26 ^ part 2 ̂  ha-
blando del quinto^ qué {jérMñece al Réy de 
las cosas, que se ganaren en las guerras. 
7$ í - 190 Este derecho del quinto non lo pue-
de otro haber sino el Rey: ca á él pertenesce 
tan solamente por las razones sobredichas. 
E maguer lo quisiese dar á alguno por he-
redamiento por siempre, non lo podrían fa-
cer, porque es cosa que tañe al Señorío del 
Regno señaladamente. 
7^2 191 Todas aquellas rentas, y derechos 
Reales, que se han declarado inseparables 
de la Hacienda Real por pactos solemnes des-
de el tiempo de Don Alonso el XI. , además de 
las que ya lo eran por uso, fuero, y derecho 
antiguo de España , como son las de que se 
trata, tienen una afección, que impide la 
enagenacion perpetua y absoluta, en obser-
vancia de los pactos solemnes confirmados, y 
Jurados en Cortes, que obligan al Rey, y 
al Reyno en conciencia, y en justicia. Los 
Señores Reyes, como se ha visto, han en-
cargado estrechamente á sus succesores se re-
cobren tales derechos, y rentas enagenadas, 
y señaladamente las tercias , que constituyen 
una parte esencial de la Hacienda, y Patri-
monio Real de la Corona. 
7 0 192 La venta que se hace de los bienes 
que tienen impuesto el pacto de non alienando 
aunque contenga todas las firmezas, y cláu-
sulas de perpetuidad , que se refieren en la 
objeción, con todo eso se declara por nula 
en qualquier Tribunal justo, por ser de cali-
dad inalienable , y sacada del comercio, y 
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contratos particulares; y por obstarle expresa 
y distintamente el pacto anterior , que pro-
hibe su enagenacion perpetua. De aquí es, 
que no podrá ligar su observancia en per-
juicio de los succesores , ni de otros terce-
ros interesados en el cumplimiento del pac-
to anterior, que v es el preferente y el úni-
co que debe observarse. 
7$/f 19Z Pues ya Honorio III en el capítu-
lo Intellecto de jurejur, declaró , que para 
enagenar los derechos inherentes á la Coro-
na no era posible relaxar el juramento que 
el Rey de Ungría habia prestado, de no ven-
der ni ceder los derechos de la Corona , ó 
sean del Señorío del Reyno. 
7 $ f • 194 Esta regla procede en el derecho 
civil de los Romanos , que se alega en contra-
rio, y en todos los contratos de particulares. 
... 195 No se alcanza en qué pueda fun-
darse la objeción , á vista del pacto público 
establecido entre el Rey y el Reyno , para 
que con transgresión de é l , en perjuicio de 
la Corona y de los vasallos, puedan subsis-
t ir , como absolutas é irrevocables las ventas 
hechas de qualquieraramo de las rentas Rear 
les, y decirse con jactancia que el Rey falta 
á la fé pública del contrato, reintegrando a la 
Hacienda Real en unos efectos , que solo 
pudiéron ser empeñados en graves urgencias, 
si hubo para ello expreso consentimiento del 
Reyno; pero jamas han podido ser apartados 
perpetuamente de la Corona y Hacienda Real. 
S 
196 El contrato con los particulares, 
tocante á semejantes bienes de la Corona in-
alienables á perpetuo \ ó por juro de here-
dad, se cumple con la devolución del pre-
cio , y el íntegro goce de los frutos, hasta 
que se verifica la retroventá é incorporación. 
7 ^ 197 Las cláusulas mas expresas no pue-
den mudar la naturaleza de las rentas Reales, 
ni hacerlas alienables con perpetuidad, porque 
lo resiste esencialmente 5 y en reintegrarlas 
á la Corona el Soberano , devolviendo el 
precio de buena fé al comprador, llena toda 
su obligación, y hace un acto de justicia. 
Afirmar lo contrario es un error en derecho, 
y una ofensa en la substancia ^ que solo 
puede disimularse por la equivocación COQ 
que se concibe , por no distinguir los bie-
aes de la libre disposición del Rey , to-
cantes á su Cámara y Fisco , de los perte-
necientes al Señorío dél Rey no, que los Fis-
cales de Hacienda llaman derecho eminente, 
cuya confusión es sistemática , y continúa 
en las objeciones á que se va respondiendo; 
advertencia que se ha de tener presente en 
todas ellas para no incidir en tales yer-
ros legales. 
OBJECION SEGUNDA. 
— 198 Se recuerda la observancia de la 
palabra Real en la promesa de la perpetui-
dad de algunas de estas ventas f los incon-
3¿ 
venientes que resultarian á los Soberanos de 
la inobservancia de lo que prometen en sus 
contratos: la equidad de lo dispuesto en el 
título: iVtf fiscus rem , quam vendidit, evin-
cat. Cod, lib. i o, que prohibe al Fisco re-
tractar el efecto de la venta hecha á favor 
del particular. Que el Fiscal de Hacienda no 
hacia ver la diferencia, porque se deban ob-
servar l̂as mercedes perpetuas de semejantes 
efectos ^ y porque podían revocarse por me-
dio de recompra é incorporación las ventas 
perpetuas de ellos: finalmente, que el Fisco 
pierde mas retractando, que ganaría incor-
porando las rentas vendidas pertenecientes en 
su origen á la Hacienda Real. 
7So 199 Son cinco las proposiciones que abra-
za esta objeción; y aunque substancialmente 
se hallan resueltas en el contesto de esta ex-
posición, Juzgan los Fiscales necesario res-
ponderlas por orden á mayor abundamiento. 
7^7 200 La observancia de lo estipulado en 
todo contrato liga á los contrayentes , en quan-
to es conforme á derecho, y no perjudica á 
tercero ni al público. Es así que las leyes y 
pactos públicos del Reyno prohiben vender 
con perpetuidad absoluta las rentas y derechos 
Reales , y la infelicidad de los tiempos no ha 
hecho mas que tolerar las enagenaciones he-
chas con obligación de irlas incorporando, de-
volviendo antes el precio. Con que en usar de 
su derecho la Real Hacienda, en nada falta en 
el modo ni en la substancia á sus contratos, y 
qualquiera inteligencia contraria que se de á 
sus cláusulas ó material extensión, si es excesi-
va, se debe considerar como estipulación inú-
t i l , reprobada y contraria al derecho público 
y bien del Rey no ̂  ademas de ser gravosa y 
perjudicial á la causa pública del Rey y de sus 
vasallos, reprobada con pacto y juramento, 
que no solo induce palabra Real, sino pro-
mesa de observarla, para conservar iksos los 
derechos de su Corona, y no disminuir la 
grandeza del Reyno, que es lo que hace res-
petados y temidos los Reyes. Tales cláusulas 
como las que se decantan, las mira Don Juan 
Bautista Larrea como escritas de estilo abusivo 
de los extensores de los contratos ó privilegios. 
752' 2 o i Se ponderan los inconvenientes de la 
pretensa observancia de semejantes cláusulas, á 
que responde el axioma de derecho, de que lo 
útil de los contratos no se ha de viciar por lo 
inútil y reprobado^ ántes se deben distinguir 
y atemperar estas cláusulas necesaria, y pre-
cisamente á lo dispuesto en las leyes y en los 
derechos públicos del Reyno, y sus fueros pac-
tados en punto á la conservación de la Real Ha-
cienda, que como dice el Señor D. Alonso el 
Sábio, las leyes é los fueros, é los derechos 
son como valladar , que cerca la justicia, 
r ^ j . 202 Son por lo mismo inútiles las decla-
maciones contrarias á las disposiciones y leyes 
fundamentables del Reyno, quando se intenta 
sostener á título de ellas un abuso con otro, 
que es el de extender cláusulas repugnantes 
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á la naturaleza de la cosa empeñada ó vendida 
en perjuicio del bien público ^ siendo regla de 
derecho, que las cláusulas por generales que 
aparezcan en el sonido, reciben su verdadera 
interpretación del contrato y naturáleza de la 
cosa á que se refieren. 
7 ^ 203 Lo que se alega en tercer lugar del 
tít. 5, lib. 1 o del Código de Justiniano en 
punto á la buena fe y observancia del Fisco en 
sus contratos de venta, no es puntual, pues 
aquel título consta de dos leyes r una de Alê -
xandro Severo, y otra de Honorio y Teodosio, 
y no de una sola ley. 
/^V 204 En la primera ley se habla de los 
Administradores, que intentaban cobrar del 
comprador dos veces el precio ̂  el uno porque 
efectivamente la vendió, y el otro por decir 
que pertenecia á su estación ó partido de ad*-
ministracion la cobranza. 
7 ^ 205 La segunda ley, que es de Honorio 
y Teodosio, prohibe retractar la venta de la 
cosa del Fisco, una vez que éste celebra el 
contrato ̂  porque en tal caso ya el Fisco no pue-
de venderla á otro en perjuicio del primer com-
prador , y de la buena fe de lo estipulado, y 
es la mente y decisión de la ley Retractare, 
7o7 206 Ninguno de estos dos casos se puede 
aplicar á las recompras ó retroyentas de los 
efectos que se van á incorporar \ porque ni A 
los compradores se pide dos veces al precib, 
que es el caso de la ley Gravissimum; ni se 
trata de quitar á unos poseedores las rentaSj 
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jurisdicciones ú oficios para revenderlas des-
pués á otros, que es lo que con razón repre-
hende la ley Retractare (que es la segunda de 
dicho título), como contrario á la equidad. 
yy$- 20? De donde se infiere la mala aplica-
ción de este título del Código , y de las dos 
leyes que comprehende al punto de incorpo-
ración , no de fundos, ni cosas momentáneas, 
sino de los derechos y nervios del Erario Real, 
que atañen al Señorío del Regno, como se ex-
plican nuestras leyes , y son por pacto público 
invendibles por venta perpetua , ó juro de he-
redad. 
790 208 Mejor podia contraerse al punto de 
las incorporaciones lo dispuesto en la ley Quod 
in Ubellum, Cod. de fid, et jure. hasL fisc, en 
que manda el Emperador Antonino rescindir la 
venta de los efectos del Fisco, en los quales 
fakáron las debidas qualidades^ y que el com-
prador las restituya con los frutos. Pues si en 
las leyes Romanas por tales defectos, ó por ma-
yor beneficio del Fisco, se rescindían las venr 
tas fiscales en los casos de ley, ^de qué pueden 
quejarse ahora de que la Corona incorpore las 
rentas vendidas con devolución del precio, 
usando de su derecho, y en fuerza del pacto 
tácito é inherente que llevan embebido tales 
ventas en empeño por uña inteligencia legal y 
constante de estos contratos, los qud.es solo 
en este sentido pueden surtir efecto compati-
ble con la prohibición de enagenacion perpe-
tua que les han impuesto. IBS leyes , y con-
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venciones solemnes del Rey y del Reyno? 
¿gcrv 209 Pues qué, ¿la buena fé puede per-
mitir hacer válidas y perpetuas las ventas de 
efectos del Erario público, que tienen sobre 
sí el pacto y prohibición de non alliemndo 
anterior á las particulares enagenaciones ? ¿Los 
pactos públicos merecen ménos atención que 
las convenciones privadas, movidas de la ne-
cesidad , ó introducidas en tiempos calamito-
sos? ¿Se ha de hacer negociación de la mise-
ria y calamidad pública para arrancar del Era-
rio sus rentas, y empobrecer al Estado con 
infracción de los pactos nacionales? 
^ / 21 o Tales cláusulas ó concesiones se lla-
man cartas contra fuero y derecho, las quales 
no deben tener fuerza, ni efecto, y estimarse 
subrepticias por las razones que expresa la 
ley 29 , tít. 18, part. 3, diciendo: Ca non han 
fuerza ninguna, porque pueden ser dadas con 
prisa de afincamiento (importunidad), ó con 
gran cuita, non pudiendo al facer (hacer otra 
cosa), por desviar grand su daño (esto es en 
tiempo de necesidad), ó habiendo de ver otras 
cosas, porque non pudiese y parar mientes 
(reflexionar.) 
^ 2 211 La diferencia entre las mercedes 
Reales y las ventas, que se intenta impugnar, 
y es la quarta proposición de este punto , es 
bien conocida 5 porque las leyes no prohiben 
absolutamente las donaciones y mercedes Rea-
les, ántes las permiten guardándose las debi-
das formalidades, y mandan expresamente, que 
sean observadas y cumplidas las que así se hi-
cieren. 
212 Las mercedes y concesiones de los 
Reyes, de que habla la ley i , tít. 26, part. 4, 
siendo sobre Villa ó Castillo, ú otra cosa que 
sea raíz, dice el Señor Don Alonso el Sá~ 
bio, que este feudo á tal non puede ser to-
mado á vasallo, fueras ende si fallesciere al 
Señor las posturas que con él puso, ó si él 
ficiese algund yerro tal, porque lo debiese 
perder. 
^ 4 213 La remuneración de los servicios que 
se hacen á la Corona y al Estado en común, 
si son señalados y exigen remuneración per-
petua , necesario es que sea á costa del Era-
rio público, y por consiguiente tienen fuerza 
y valor las donaciones que el Rey hace con el 
debido acuerdo, teniendo consideración á los 
servicios, pues en un Rey no donde estuviese 
prohibida la recompensa de los servicios se-
ñalados, ó se turbasen las mercedes y dona-
ciones observadas, se extinguida el zelo pú-
blico , y por esta razón las leyes no prohiben 
que por señalados servicios pueda el Rey ha-
cer mercedes ó donaciones perpetuas, ántes en 
este supuesto las mandan guardar. 
214 De aquí se ve que no hay prohi-
bición de donar con justa causa, y las debidas 
formalidades ? ni de retener por juro de here-
dad los efectos donados, aunque sean deriva-
dos del Real Erario, porque el estado está en 
obligación de premiar ciertos servicios, y no 
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tiene tal obligación sin esperanza dé recom-
pra en los efectos de la Real Hacienda, que 
fueran vendidos por preció. 
^ ^ 2 1 5 Antes si se considera atentamente la 
disposición de las leyes y pactos ajustados en 
Cortes, se hallará que toda venta de qualquier 
ramo ó parte dé la Hacienda Real está absolu-
tamente prohibida , y es en rigor de derecho 
nula é incapaz de transferir dominio , para 
hacer el comprador suyos los frutos, y que solo 
por una benigna interpretación se puede sos-
tener , como empeño á carta gracia ó pac-
to de retroventa. Con la qual se percibe la no-* 
table diferencia entre la donación y venta de 
estos efectos, no habiendo Estado alguno de 
Europa , que por juro dé heredad é irrevo-
cablemente haya creido ser lícita la enagena-
cion de los ramos y rentas de la Hacienda 
Real, y en ningún país tampoco se hallan ab-
solutamente prohibidas las donaciones remu-
neratorias , ni su perpetuidad. 
9̂  7 216 Quando en las Cortes se ha tratado 
de mercedes Reales, solo se ha exámiiiado la 
certeza de los méritos y de las mercedes, y 
la voluntad de los Señores Reyes donantes* 
Quando no ha habido en esto duda, jamas se 
han revocado. 
^ 21 f Las ventas por el contrarió, han 
quedado enteramente prohibidas ó sujetas á la 
reincorporación devuelto el precio. 
218 Sin embargó, en la quinta y última 
proposición se afirma , que la Real Hacienda 
V 
perdería mas retractando de lo que gana in-
corporando; Esta aserción va en el erróneo 
supuesto de no ser lícita la incorporación de 
los efectos vendidos , y de que con ella se 
falta á la fe pública de los contratos. 
f̂/o 219 Si así fuese, con razón se debía prê  
ferir la buena fe á qualquiera utilidades pe-
cunarías: en lo demás ningún buen político 
español ni extrangero , ni el Reyno junto 
en Cortes generales ha creído que sea mas con-
veniente á un poseedor de mayorazgo vender 
algunas desús fincas redituables, deshaciéndose 
de ellas para siempre, que empeñarlas á censo 
ó carta de gracia con esperanza de recobrarlas 
mediante su economía y mejor admiriistracioa 
Tal es la paradoxa, no obstante que se intenta 
persuadir en esta objeción, sin dexar piedra 
por mover para hacerla Creer á los incautos. 
4^// 220 El Rey está obligado ciertamente á 
guardar los derechos de todoá SuS vasallos en 
común y en particular^ y cumplirles fielmente 
Sus contratos justos y Conformes á las leyes. 
Pero la misma y aun la maá especial obliga-
ción tiene de conservar y reintegrar los legí-
timos derechos de la Real Hacienda para man-
tener el decoró del tfono^ y hacer respetable 
el poder de la Corona en todas las ocurrencias, 
^tendiendo á la utilidad común, á la conser-
vación del Erario, y á su reintegró en loque 
de derecho le corresponde. 
221 E quando el Rey esto ficíere (hacía) 
á su pueblo (dice la ley fin t i t l o , part 2.) 
4ó 
habrá ahondo eñ su Reynó, é será rico por 
ello, é ayudarse ha de los biene§ que fueren^ 
y quando los hobíere menester, é será tenido 
por de buen seso. E amarlo han, é loarlo han 
todos comunalmente, é será temido también 
de los extraños como de los suyos, 
OBJECION TERCÉRA. 
£7^ 22 2 Que con el pacto virtual de la retrcn 
venta en las ventas que hace la Real Hacien-
da, se ofende la buena fe de la eviccion pro-
metida por el Fisco , intentando deducir una 
substancial contradictoria entre la eviccion 
expresa , y el pacto virtual de la recprnprá coa 
la devolución del precio. 
223 La eviccion es natural al contrato 
de venta^ ya sea esta perpetua 6 sujeta á re-
vocabilidad como sucede en las que se hacen 
á carta gracia , ó con señalamiento de térmir' 
no, dentro del qual puede el vendedor res-
catar los bienes vendidos ̂  y restituir el com-
prador el precio que recibió por ellos. 
%ff r 224 De manerâ  que la eviccion tiene 
lugar tanto en una venta pura como en la coi> 
dicionada ̂  mientras duran sus efectos r y na 
se pone en exercicio la retroventa para íñdem-
íiizar al comprador de la mala Voz ó desfal-
co , que le pueda resultar en el medio tiem-
po. Y así es inútil la evícciotí^ ní contradictor 
ria en las ventas retraíbles ó condicionadas 
por paGto de los contrayentes 5 ó por natura* 
le¿a de la cosa vendida vpues la evícclon es 
una indemnidad , que liga al vendedor ínte-
rin la cosa vendida está fuera de su poder; 
pero se extingue quando legalmente la re-
compra como una escuela accesoria del con-
trato ya extinguido por pacto ó por natura-
leza de la cosa vendida. 
OBJECION QUARÍA. 
$ÍC 225 Que la retroventa en efectos de ren-
ías Reales solo podría tener lugar en apuros 
del Estado é indotacion de la Corona ; pero 
que fuera de estos dos casos se debe mirar 
como violación de los contratos de venta, y 
que así nunca se habian valido los Señores Re-
yes de semejante medió hasta estos tiempos. 
226 En apuros de grandes necesidades no 
es posible desempeñar la Real Hacienda, por-
que primero es acudir á las urgencias del día; 
y así no es buena ilación contradecir el desem-
peñó de la Real Hacienda de que se trata en 
estos últimos rey nados, mas zelosos y econó-
micos, porque en los anteriores excedian los 
gastos notablemente al valor , que entraba en 
las Arcas Reales. 
97^ 227 Por un círculo de palabras se viene 
con la antecedente pbjecion á echar por tier-
ra la facultad de desempeñar al Real Patri-
monio ̂  porque si esto solo se puede hacer 
en tiempos de apuros y de indotacion, es lo 
mismo que pedir imposibles, y borrar con un 
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rasgo de pluma Ictf mas sólidos principios 
de la materia. 
^ 228 A esto 5e llega i que si el desem^ 
peño de lo enagenado de las rentas y juris-
dicciones y oficios , no es lícito en un tiem^ 
po , tampoco lo puede ser en el de apuros. 
229 Lo primero, poique las leyes y Rea-
les decretos no hacen semejante distinción, 
que como voluntaria se debe repeler; 
^2 / 230 La segunda razón consiste v en que 
este derecho de desempeñar la Real Hacienda 
sus rentas, no dimana de que el Erario esté 
sobrante ó apurado, sino de la incapacidad qui 
tienen tales efectos de ser enagenadós á perpe-
tuo $ y del perjuicio que puede resultar impi-
diendo las incorporaciones al Rey. y aJ Rey^ 
no en la imposición de nuevas contribuciones 
y servicios sobre los vasallos y cuyo xiesgo se 
aleja á proporción que la Real Hacienda se 
va desempeñando, y por el contrario, se acer-̂  
ca á medida que se enagenan las rentas. 
^ 231 Lo tercero , porque los servicios y 
tributos no se han impuesto para perpetuar-' 
les, reduciéndoles á patrimonio de particu-
lares por juro de heredad y venta irretrac-
table, consumiendo de una vez el capital de 
su valor sin esperanza de redimirle en tiem-
po alguno. 
23 2 En España ^ ni aun en toda Euro* 
pa, en las Monarquías bien arregladas y no se 
halla ley ni establecimiento que autorice una 
máxima tan perjudicial al Rey y á los vasâ  
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llosven quienes recaería la insoportable carga 
de nuevas contribuciones equivalentes á las 
vendidas para acudir á las obligaciones de 
la Corona^ á que son obligados* 
233 Lo quarto^ porque la concesión de 
los servicios y iribútos nunca se ha hecha 
ea semejante inteligencia de poderles vender 
irrevocablemenfe } ántes se ha nivelado á las 
necesidades presentes que habia al tiempo de 
la concesión, y se pactó solemnemente la pro-
hibición de eñagénarlas, ademas de venir esta 
prohibición de la naturaleza de las mismas con* 
tribuciones dadas con fines públicos y precisos, 
£ ^ ^3 4̂  Lo quinto, porqüe seria política bien 
estúpida esperar el tiempo de los apuros y de 
la indotacion de la Corona ̂  para poner en 
práctica el desempeño de las rentas Realeŝ  
quando en tales extremidades para ocurrir á 
los gastos corrientes es nécesarío acudir á ar-
bitrios gravosos, no habiendo particular tan 
abandonado que dexe venir los apuros , sí 
puede evitarlos con tiempo; siendo cierto que 
en tal situación es una quimera intelectual, 
que piense en desempeñarse el Estado que se 
halle insultado de enemigos y de ahogos. 
235! Lo sexto, porqué k fedencíon ac-
tual no prueba grandes Sobrantes, sino la 
justa economía desde el año de í 727 y 17312 
de emplear el caudal de reducciones, y al-
gunos otros en el importante objeto del desem-
peño de la Real Hacienda; lo que no pudo 
executarse hasta aquella época, mediante la 
4^ 
justa reducción de los juros por la Real Prag-
mática al tres por ciento á imitación de lo que 
en 1^05 se había mandado para los cen-
sos comunes, aplicándose el dos por ciento 
de lo reducido con gran sabiduría á estóá fi-
nes ; y es la razón, porque ántes por falm 
de fondos no pudiéron los Señores Reyes po-
ner en práctica el usó de sus facultades para 
el desempeño 9 de lo qual no resulta injuria 
ni agravio á los compradores de las rentas y 
derechos sujetos á esta regla* 
OBJECION QUINTA. 
¿¿r'zm 236 Se reduce á impugnar el Real de-
creto de 18 de Noviembre de 1^32 , así 
por no haber precedido consulta del Consejo 
pleno ántes de su expedición, como porque 
solo hablaba el Real decreto citado de paso 
de las enagenacíones perpetuas. 
^2 ^ 237 Quedan plenamente satisfechas am-
bas proposiciones en el discurso de esta res-
puesta, porque el decreto no induxo ley nue-
va que no estuviese comprehendida én las 
fundamentales del Reyno^ ademas de haber 
sido executado y comunicado en forma. 
2̂t>- 238 Ni es cierto que trate de paso de 
las ventas perpetuas ni de las tercias; áüte^ 
se promulgó muy de intento ^ y entre otros 
fines se dirigió á estos dos expresamente. 
OBJEGION SEXTA; 
^*Hn 239 Se remite á consultas, que no están 
en el expediente; pero el Fiscal de Hacienda 
distingue en que la incorporación para re-
vender fué la que se reprobó ; 1 pues la que 
trata de incorporar á la Corona los ramos ven-
didos devuelto el precio, es necesaria g justa 
y favorable : se conforma con la mente de 
las leyes pátrias y naturaleza inalienable de 
tales efectos. 
^ / 240 Es necesaria, porque habiendo cre-
cido tanto los Estados de esta Monarquía^ y 
las obligaciones de la Corona, no hay otro 
medio de alejar nuevos impuestés sobre los 
^pueblos, que reintegrar al Erario de los ramos 
vendidos de la Real Hacienda por un método 
uniforme y justo , en que á todos se trate 
con igualdad y equidad. 
$22 241 Es justa, porque la autorizan las 
leyes y decretos Reales, ademas de apoyarse 
en la observancia que han tenido los Reâ  
les decretos de 1 jra¡ry 173 2, corroborados 
con otros posteriores reiteradamente, según 
queda expresado en su lugar á consulta del 
Consejo de Hacienda* 
^ 3 0 242 Es favorable, porque la Real Ha-
cienda podría sacar de los vasallos el producto 
deficiente por resultas de estas enagenaciones, 
y serian insuficientes los mayores esfuerzoŝ  á 
que puedan obligar los empeños del Estado. 
^JLI 243 Abandonarlos, seríalo mismo que 
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dexarle al arbitrio de sus enemigos, manci-
llando la gloria y esplendor de la Corona y 
de la patria: partido el mas torpe y funesto 
que podria elegirse entre los hombres, por 
no reducirse el desempeño del Real Erario á 
reglas constantes , que sean comunes, así á 
la Real Hacienda, como á los que traen causa 
de ella por título de compra. 
244 Sostener el partido opuesto al des-
empeño podria ser empresa poco asequible, 
estando la Real Hacienda despojada de sus 
rentas, sin embargo de que los vasallos las 
contribuyen con el único fin de acudir á los 
gastos de la Corona, y causa general del Es-
tado , pues con semejante tolerancia seria co-
mún la flaqueza del Erario y de los vasallos; 
viendo estos convertirse una porción de las 
contribuciones que pagan, en fines muy age-
nos de su objeto. 
245 De aquí resultaría la necesidad de 
echar mano de los valimientos en perjuicio de 
los compradores de estas mismas rentas, pues 
la necesidad extrema suele obligar á resolucio-
nes extremadas. En tal evento quedarían los 
compradores privados de toda su percepción, 
acaso por largo tiempo. Entonces desearían es-
tos mismos particulares, que ahora resisten las 
incorporaciones, haber empleado sus capitales 
en bienes alodiables é independientes en su orí-
gen de la Real Hacienda. 
507 246 Un empleo de estos caudales en ha-
ciendas , edificios, plantíos y otras industrias 
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circula mas útilmente en el Rey no, aumentan-
do la riqueza de todos, y aun del Erario ^ en 
lugar que, impuesto en la adquisición de fincas 
de la Real Hacienda, perpetua el año general. 
^^^-247 De todo resulta, que aquellas incor-
poraciones , dirigidas á reintegrar la Real Ha-
cienda en la percepción de sus rentas por un 
método justo, son favorables al Erario, á los 
vasallos contribuyentes , y á los particulares 
compradores y poseedores actuales de dichos 
ramos comprados, porque se libertan de un 
recíproco y común perjuicio por el buen uso 
de la incorporación justificada y metódica. 
íC?^ 248 No comprehenden los Fiscales, que 
después de exáminada la materia con el estu-
dio y conexión de principios, que son nece-
sarios para entenderla, pueda poner en duda 
Tribunal alguno la necesidad, justicia y utili-
dad de que se promuevan las incorporaciones 
de los ramos enagenadós dé la Real Hacienda 
con las distinciones que van propuestas, y así 
no tienen por necesario detenerse por mas 
tiempo en este punto y objeción. 
OBJECION SEPTIMA. 
249 Se hace distinción en ella entre las 
ventas celebradas por puro precio, y las quê  
también contienen remuneración de servicios, 
que pueden en algún modo llamarse mixtas. 
^ A t 2 5° Esta distinción es arreglada y cierta, 
aunque no muy común; pero se debe medir 
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por la extensión de los títulos. Si son ciertos, 
para discernir si se consideráron en parte del 
precio, ó si fué cláusula general la que habla 
de ellos sin designación determinada, ó noto-
riedad de ellos 5 pues muchas suelen contener-
la al final de estilo, como sucede en varios 
contratos de esta naturaleza, en que sus exten-
sores han procedido con formularios, no po-
cas veces disformes, concretadas las cláusulas 
especiales, y la naturaleza del contrato con las 
generales, en que se cierra y concluye el ins-
trumento. 
Ílf2 ^S1 Si son servicios ciertos, que entrá-
ron en parte del precio, y se justifica su cer-
teza , no solo se debe devolver el precio ver-
dadero, sino el valor de los servicios , según 
el total que tenia el efecto vendido al tiempo 
del contrato, que es el atendible. 
^ 6 252 Si necesitó impensas el efecto ó ra-
mo vendido de la Real Hacienda para mejo-
rarle , procede del mismo modo el abono: pues 
éste se hace al enfitéuta quando cesa el foro; 
al arrendatario, y generalmente á todos los 
que mejoran aquellos efectos que disfrutan, y 
qualquier otras fincas por contratos generales 
ó resolubles. 
253 Si el aumento ó decremento de la 
finca proviene de la calidad del mismo efecto, 
seria injusto pedir mejoras, que no se deben 
á impensas y desembolsos del poseedor, sino 
á la bondad de la misma alhaja. 
254 En estas distinciones legales queda 
aclarada y reducida á sus verdaderos principios 
esta objeción, y fixada la regla, que en el con-
cepto de los Fiscales puede guiar á discernir 
y regular los casos particulares que ocurran, 
y guardar al mismo tiempo la buena fé que 
S. M. recomendó estrechamente en sus Reales 
decretos de i ¡760 al Consejo de Hacienda ^ y 
esta es su verdadera inteligencia, y no la que 
con oposición á su tenor se supone en las re-
feridas objeciones. 
^ ^ 255 Ha habido también variedad en pun-
to al modo de executar las incorporaciones de 
lo enagenado, resistiendo los Fiscales de Ha-
cienda la audiencia de las Partes interesadas, á 
fin de que se procediese á ellas en conseqüen-
cia del proceso informativo, y certificaciones 
puestas por las Contadurías y demás oficios de 
la Real Hacienda. 
256 Por el contrario, algunos délos in-
teresados succesores de los compradores de las 
fincas, ademas de la audiencia instructiva en 
que han propuesto sus fundamentos y contra-
dicciones, han insistido en un juicio abierto y 
plenario de vista y revista, poniendo en dis-
puta y controversia la facultad de la Real Ha-
cienda, y la autoridad de los Reales decre-
tos , para efectuar tales incorporaciones. 
2$? En la minuta del Real decreto que 
propusieron á S. M. los Fiscales de la Real Ha-
cienda , solicitan se abrevie esta materia, cor-
tando pleytos hasta los pendientes. 
258 Los Fiscales del Consejo que res-
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ponden, tienen igual obligación á considerar 
los justos intereses del Erario, y á impedir las 
dilaciones frivolas ó maliciosas, en quanto pue-
da oponerse su tolerancia al desempeño mas 
pronto de él. 
¿¿fe 2 59 Reconocen la literatura y experien-
cias de aquellos dos Ministros, y hubieran de-
seado se extendiesen á demostrar los funda-
mentos que facilitasen un método tan espedí-
to. Destituidos de estas luces, han procurado 
recurrir á las fuentes de las leyes, y á los 
que estas permiten en los casos parecidos, 
para proponer con el mayor fundamento po-
sible sus reflexiones sobre este particular. 
9 ^ 260 La propiedad es una de las cosas 
mas respetables en un Estado, y la que anhe-
lan los hombres en sus contratos. Las leyes 
han puesto términos y cotos á la instabilidad 
de la voluntad humana para reducirla á reglas 
ciertas. Estas reglas tienen sus fórmulas preci-
sas para que á nadie, sin ser oido, se le des-
poje de la propiedad, ni aun de la posesión^ 
con el justo y recto fin de que vasallo alguno 
pueda ¡Formar queja del modo , ni del órden 
del procedimiento. 
261 No encuentran ley alguna los Fis-
cales que autorice sin alguna audiencia la pri-
vación de aquella posesión, que los hombres 
constituidos en sociedad conservan de sus bie-
nes adquiridos con justo título. Y aunque sea 
nulo, requiere su exámen algún conocimiento 
de causa , y este no se da en lo legal sin pre-
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ceder citación y audiencia ^ á lo menos suma-
ria ó instructiva. 
262 De dos modos pueden hacerse las 
mcorporaciones a la Corona^ ó voluntaria, ó 
coactamenté. 
s^ff^ 263 En el primer caso suple la audien-
cia el convenio de la Real Hacienda con los 
interesados» 
264 Este GOnvenio presupone conferen^ 
cía y confrontación de las alhajas que intenta 
incorporar la Real Hacienda^ él examen del ca-
pital, que debe restituir al poseedor , y los 
documentos que se han de formalizar de una 
y otra parte , para su reGiprocá seguridad, y 
para la execúcion exacta de lo convenido; sÍr-'« 
viendo de sentencia el convenio extrajudicial 
y metódico, conforme al estilo recibido en las 
Oficinas Reales ̂  donde se cancelan los títulos 
anteriores, y se glosa lo acordado dé nuevo^ 
tomándose de ello puntual razón. 
<^yf 265 Si el interesado pide la incorpora-
ción^ él mismo se da por citado ; sí la exige 
de él la Real Hacienda, el mismo acto de pe-
dírsela extrajudicialmente le llama á confefen-* 
cia con los Ministros Reales ^ dépütados para 
esta especie de desempeño ^ que sé ha de au-8 
torizar debidamente. 
266 En esta parte nada se puede añadir 
al método recibido. 
26? Claro es, que elegido este primer 
medio, y convenidas las partes, no es nece-
isaria audiencia judicial, que solo conduciria á 
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ocasionar gastoŝ  y perder inútilmente el tiem-
po ^ aunque siempre se ha de formar alguna 
especie de expediente extrajüdicíal para forma-
lizar la incorporación y devolución del pre-
cio 1 según el estilo recibido, que no se debe 
innovar respecto á las incorporaciones extra-
judiciales y convencionales. 
# Í 7 268 Las judiciales son necesariâ  i qmn-
do alguno de los interesados se resiste á la in-
corporación , ó porque no es incorporable la 
alhaja de que se trata, ó porque no se le de-
vuelve el valor que le pertenece, ó por alguna 
otra causa legítima que alega ̂  y tal vez vo-
luntaría ó dudosa* 
¿gy^ 2 69 En qualquíera de estos Casos de con-
tradicción es necesaria la audiencia para con^ 
denar ó absolver ̂  y en mano está de los Jueces 
multar en costas, y penas pecuniarias á los 
maliciosos contradictores^ abreviando los tér-
minos según la naturaleza del juicio ; ora re-
cay ga la contradicción Sobre la calidad del 
efecto ^ de cuya incorporación se trata ̂  para 
saber sí es ó no incorporable, ó sobre la can-
tidad del verdadero precio que se debe devol-
ver al comprador ̂  ó á su habiente causa. 
2fo No pudíendo impedírsele el uso de 
estas excepciones á las partes de derecho ̂  aun 
quando las oponga injustamente^ en cuyo caso 
queda responsable á las costas 5 y á los frutos 
causados durante este tiempo, para que fío re^ 
porte lucro de su malicia^ se deduce la impo-
sibilidad de privar á estos interesados el exer-
cicio de las acciones, que crean competirles 
Jbaxo la responsabilidad de las costas, multas, 
y resarcimiento de daños á la Real Hacienda 
que queda propuesta. 
¿¿Ge? - 271 Quando el vendedor intenta recupe-
rar del comprador los bienes vendidos á carta 
de gracia, ó con pacto de retrovendendo ú otro 
resolutivo, aunque el derecho de recobrar ta-
les bienes es claro, con todo eso, si el compra-
dor se resiste á devolverlos al vendedor , y 
al cumplimiento de lo estipulado con él , es 
indispensable el exercicio de la acción judicial, 
y la audiencia, para que el Juez compela al 
comprador por sentencia á que cumpla con la 
restitución de los efectos vendidos, observe 
los pactos de la venta condicionada, y reciba 
el precio, sin que por su autoridad pueda el 
vendedor tomarlos por su mano; estando en. 
el arbitrio del Juez proceder eficaz y execu-
tivamente al cumplimiento del contrato, re-
movidas dilaciones maliciosas ó inútiles; cuyo 
arbitrio es mas claro en un Tribunal supe-
rior, como el Consejo de Hacienda, y en 
-que se hallan presentes los Fiscales, para opo-
nerse á toda malicia, y reclamarla con el ze-
lo propio de su oficio. 
^ 7 2^2 En los tanteos de bienes de abolen-
go y otros semejantes, quando el comprador 
se resiste, es forzoso el uso de la acción judi-
cial, y que se proponga en el término preciso, 
para evitar toda vacilación de los dominios 
entre los particulares. , 
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g £ 2 273 En las ventas Jurisdiccionales, las de 
alcabalas, y otros derechos vendidos del Real 
Patrimonio, y de los oficios enagenados y acre-
centados, compete á los Pueblos el tanteo, y 
su conocimiento es propio del Consejo en Sala 
de Mil y Quinientas, por derivarse de los pac-
tos con el Rey no: quando se resiste el suce-
sor del comprador, después que ha entregado 
los títulos de adquisición, y se excusa á reci-
bir el precio desembolsado por ella, deposita-
do, y ofrecido por el retrayente, como sucede 
por lo común, es necesario oirle sus excep-
ciones, sin perjuicio de condenarle á su tiem-
po, y declarar deberse proceder á la incorpo-
ración, conforme á lo dispuesto en el derecho. 
Reales decretos, y declaraciones que ahora se 
hicieren sobre las dudas promovidas. 
^GO 2 74 La justicia ó injusticia no es causa 
para impedir el ingreso de un pleyto, aposi-
ción, ó contradicción, aunque ño sea justa. 
2*75 Es necesario oponer excepción que 
exonere de la contestación á los Fiscales de 
Hacienda en semejantes casos, y no habiéndo-
la de las aprobadas por derecho quando el 
comprador propone sus fundamentos, hasta 
que con exámen sumario ú ordinario se exá-
minen causa cógnita, necesariamente han de 
responder los Fiscales ; pues para que haya 
pleyto basta que lo quiera el que demandâ  
resiste, ó contradice^ y que no le obste excep-
ción de cosa juzgada, ú otra semejante. 
2^6 Por estas razones no consideran los 
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Fiscales intervenga cansa justa, ni convenien-
te, para impedir á las Partes el uso de sus ex-
cepciones ántes de proceder á las incorpora-
ciones, si las quisiesen proponer de su cuenta 
y riesgo, con la responsabilidad correspondien^ 
te de costas, y demás indemnizaciones á la 
Real Hacienda, por los frutos que produzca 
d efecto de que se trata, cuya incorpora-
ción se dilata maliciosamente con la oposición. 
^ ¿ T f De esta manera nada aventura la 
Real Hacienda , administrándose justicia á 
los que sean responsables, sin excepción 
de personas. 
^¿¿^ La incorporación se ha de promo-
ver, haciéndose necesariamente con citación, 
y la oblación del precio ante todas cosas. 
g^/7 2̂ 9 En el Real decreto de i^32 , ni en 
los de S. M. reynante de i f ó o , no está pro-
hibida la audiencia^ ántes se presupone, por 
haberse cometido estos negocios á la Sala de 
Justicia del Consejo de Hacienda , recomen-
dando S. M. se proceda de buena Fe. Deben 
ks partes presentar los títulos, en cuya virtud 
sus causantes compráron de la Real Hacienda 
los efectos de cuya incorporación se trata, jus-
tificar las cantidades que se les deben devolver, 
Mquidándóse por las Contadurías con su cita-
ción, y haciendo constar la succesion y perte-
mftcm: á son libres ó gravados ̂  á fin de que 
la incorporación se trate con parte legíti-
ma, y se entregue el precio ó subrogue, sin 
en descubierto, é itsponsabilidad la 
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Real Hacienda | oyéndose qualesquiera otras 
acciones, ó excepciones que puedan deducir 
los Fiscales, ó las partes interesadas, sin angus-
tiar los términos y defensas, ni permitir tam-
poco dilaciones voluntarias ó cabilosas. En 
cuya forma se cumplen las rectas intencio-
nes de S. M. explicadas en sus Reales decre-
tos, y se remueve toda queja ó pretexto de 
indefensión, ó motivo de molestar al Trono 
con recursos interminables , como ahora su-
cede por la inconstancia de las determinacio-
nes en sí mismas, y por no fixarse un sistema 
invariable que abrace todos los casos. 
rZcg 280 Esto mismo obliga á suspender to-
da decisión en pleytos particulares sobre esta 
materia: basta resolverse las dudas propues-
tas sobre la inteligencia y fuerza de los Rea-
les decretos de 1732 y 1760, porque esta 
declaración no pertenece á los Jueces , va-
riando en las sentencias, según la opinión 
que prevalece á pluralidad de votos , sino 
al facedor de las leyes. 
^ 3 281 Están propio del legislador decla-
rarlas , como restablecerlas de nuevo, y la 
misma formalidad requiere semejante inter-̂  
pretacion. 
282 Dubdosas seyendo (dice la ley 14, 
t i t 1 , part. 1,) las leyes por yerro de escri-
tura, ó por mal entendimiento del que las 
leyese, porque debiesen de ser bien espalâ  
dinadas á facer entender la verdad de ellaŝ  
esto non puede ser por otro fecho, si non por 
aquel que las fizo , ó por otro que sea en 
su logar, que haya poder de las facer de 
nuevo, é guardar aquellas fechas. 
^"f-f 283 Así se practicó en las dos célebres 
controversias de alcabalas y mercedes Enri-
quenas en los Reynados de Felipe I I y Feli-
pe V , á consulta del Consejo, con el fin de 
remover las dudas propuestas sobre ambos 
puntos, apartando de las sentencias el des-
crédito de la contradicción , y poner límite 
al arbitrio de los Jueces: para que así en los 
pleytos pendientes, como los que se hubiesen 
de mover de allí adelante, se observase uni-
formidad y regla constante en la adminis-
tración de justicia. 
^3r2 284 Este es idénticamente el caso pre-
sente de las incorporaciones de lo enagena-
do por contratos de venta de la Real Ha-
cienda. Y así es de rigorosa justicia se en-
tiendan las nuevas declaraciones , tanto para 
los pleytos pendientes en el Consejo de Ha-
cienda, como para los que en adelante se 
moviesen ^ pero sin que puedan alterar las 
determinaciones dadas en los ya fenecidos 
con audiencia de los Fiscales. 
£ 7 3 285 Que así se declare es justo y ne-
nesario. Justo , porque debiendo decidirse los 
pleytos por reglas constantes, y no por ar-
bitrio ilimitado de los Jueces, en el dia se 
tropieza para sentenciarles en el escollo de 
la variedad de opinar de los Jueces , siendo 
perjudicial exponer á inconstancia y agravio de 
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qualquiera de las partes las sentencias en 
asuntos tan graves, y de tracto succesivo, 
como las incorporaciones , ó su indebida re-
pulsa, ó retractación de las hechas ya. 
286 Necesario: pues en algún modo se 
puede decir que faltan reglas uniformes bien 
espaladinadas, que fixen la norma y pauta 
constante de decidir los negocios de incor-
poración^ en cuya perplexidad es absoluta-
mente necesaria declaración, y dar la verdade-
ra inteligencia de las leyes por via de regla, 
prescindiendo del derecho, acción y excep-
ciones de los interesados en los pie y tos par-
ticulares y pendientes. Pues que en este ex-
pediente general no se trata de derecho de 
partes, contraido á los pleytos pendientes, 
sino de las contradicciones y alteraciones so-
bre el uso de la regalía de incorporación; 
en qué caso tiene lugar , y baxo de qué re-
glas se ha de efectuar y oir las contradic-
ciones justas é injustas de las partes ; y la 
diferencia que se debe hacer en ellas para 
contener irracionales oposiciones} de manera, 
que no tengan arbitrio los Jueces ni las par-
tes de alterar las saludables declaraciones 
que se establezcan por via de ley. 
g y ^ 287 Grande por cierto es la confianza 
que S. M. hace del Consejo pleno, fiándole el 
exámen abstracto de las opiniones encontra-
das que se advierten en estos negocios de 
incorporación : así en el rito , como en la 
sustancia, habiendo resaltado la oposición, 
Bb 
principalmente en las tercias enagenadas, y 
ventas de derechos adicionales sobre las adua-
nas ó almoxarifazgos r por las razones que 
quedan menudamente especificadas , y acri-
solados sus fundamentos en la fiel balanza 
del derecho constitucional r público y ge-
neral del Reyno. t 
í^T^V 288 De todo lo hasta aquí fundado, 
procede se declare: I . Ser necesaria y con-
veniente citación, y audiencia en los nego-
cios en que se trata de incorporar en la 
Corona los efectos de la Real Hacienda, 
enagenadoá por contrato de venta. 
^77 289 11. Que la incorporación en ramos de 
rentas Reales, jurisdicciones y oficios, tiene 
lugar siempre que se verifique haber salido de 
la Corona por contrato de venta } sin embar-
go de qualesquier cláusulas que indiquen per-
petuidad, por ser inalienables á perpetuo por 
venta semejantes efectos, mediante los pac-
tos establecidos con mucha anterioridad entre 
S. M. y el Reyno, recordados en las cláusu-
las de los testamentos Reales^ y estipulados 
para asegurar la conservación del Estado, con 
el recto fin de alejar en lo posible nuevos sen 
vicios r é impuestos sobre los contribuyentes. 
Z^ t é 290 II I . Que los impuestos , arbitrios ó 
donativos adicionales sobre aduanas, ó qual-
quiera otros ramos de las rentas Reales, de-
ben estar sujetos á la incorporación del pro-
pio modo, siempre que se hallen enagenados 
por venta, ó causen gravámen notablemente 
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perjudicial al público, aunque dimanen de otro 
modo legítimo de adquirir: dado en este últi-
mo caso el equivalente al valor actual, por ser 
aun mas gravoso á los contribuyentes, é im-
practicable el reparo de este grávámen del 
público , sin poner expedito el exercicio del 
mismo privilegio de retraerles, é incorporar-
les y modificarles sucesivamente después de 
retraidos é incorporados. 
291 IV. Que en caso de querer tantear 
tales efectos enagenados de la Corona, ó de-
rechos adicionales , no se les impide por esta 
declaración á los Pueblos la facultad que tie-
nen de hacerlo en el Consejo Real y Sala de 
Mil y Quinientas. 
¿¿Zo 292 V. Que el precio se ha de consignar 
ante todas cosas; y verificada la incorpora-
ción , si fuese el capital vinculado, ó su* 
jeto á otra carga, hipoteca ó fundación, ha 
de quedar depositado hasta que el poseedor 
tenga nueva imposición , acudiendo á este fin 
á los Tribunales ordinarios competentes, tra-
yendo testimonios que la comprueben , para 
que la entrega de la cantidad se haga á quien 
corresponda legitimamente percibirla. 
^£7 293 VI. Que si se admitieron servicios 
en parte de precio, y esto se justifica en for-
ma , y no por cláusulas generales de puro es-
tilo , se ha de recompensar la parte corres-
pondiente á la estimación de los servicios, 
atendido el tiempo de la venta; el valor que 
á la sazón tenia la cosa vendida, y el precio 
desembolsado por razón de ella: de modô  
que la parte que completa el valor cotejado 
con el̂  desembolso, es la que señala la dife-
rencia y estimación de los servicios. Si la co-
sa se vendió en el todo del valor, los servicios 
no fuéron considerados sino para preferir 
en la venta al comprador , ó para hacer 
de ellos honorífica mención : pues entre ven-
der y donar hay grande diferencia , si el 
instrumento no lo declara expresa é indivi-
dualmente. 
294 VII. Que las mejoras hechas en los 
efectos vendidos por la Real Hacienda á costa 
del comprador ó sus causahabientes , se le de-
ben abonar ademas del precio desembolsado, 
liquidándose formalmente uno y otro. 
<?<¿o 295 VIII. Este abono no debe tener lu-
gar en el crecimiento del valor anual del efec-
to vendido, quando este aumento de valor 
no procede de desembolso hecho por el com-
prador, sino de circunstancias externas, y di-
manadas de la calidad de la finca. 
296 IX. Por igual é inversa razón si ha 
disminuido por sí mismo el valor durante el 
disfrute de los compradores, no les debe ser 
descontado el precio desembolsado, y entre-
gado á la Real Hacienda al tiempo de la ven-
ta ó empeño ^ procediérídose con la debida 
equidad é igualdad en ambos casos, que de-
penden de una regla común á los dos contra-
yentes fisco y particular. 
29¡r X. Que en consecuencia de lo an-
gr 
teGedente, se observe la regla establecida por 
S, de desempeñar de qualquíer comprador, 
ó poseedor, ó Comunidad á un tiempo, y no 
por partes tales efectos: pues sería gravoso 
á los interesados sufrir la incorporación de las 
rentas que hubiesen crecido , y dexarles las 
que hubiesen menguado. 
¿íT^ 298 XL Que á efecto de que sean me-̂  
jor recibidas , apartando de ellas la mas remota 
causa de una siniestra interpretación, estas in-
corporaciones se vayan haciendo por ramos, 
prefiriéndose los contenidos en los Reales de-
cretos de i f 2jr y 1 f3 2, destinándose exácta-* 
mente el caudal de reducciones, y el produo 
to de los mismos efectos que se van desem-
peñando , con las demás prevenciones que 
S. M. tiene hechas en el asunto. 
# 4 7 299 XII. Que conforme á las declaracio-
nes que ahora se hicieren , se determinen los 
pleytos pendientes , y los que en adelante se 
movieren, sin perjuicio de los ya fenecidos; 
con audiencia fiscal, en que no se ha de hacer 
la menor novedad* 
300 XIII. Que si en adelante ocurrieren 
algunas dudas de nuevo, las proponga el Con-
sejo de Hacienda á S. M. con expresión de 
los fundamentos y razones de dudar , para 
que haciéndolas exáminar, recayga una deter-
minación clara y específica, como las leyes 
lo quieren; sin permitir que sobre el valor 
de las leyes, y Reales decretos generales, pu* 
blicados y observados, recaygan disputas, ni 
Ce 
sentencias encontradas ^ arreglándose en esta 
parte aquel Consejo y sus Tribunales subal-
ternos, á lo que dispone la ley de Partida, 
que va inserta^ sobre el modo de espaladinar, 
c interpretar las leyes. 
cg&O 301 XIV* Que adoptadas por el Consejo 
pleno las declaraciones oportunas, y mas con-
formes, en razón de quanto va propuesto , y 
de lo que S. M. se ha servido preguntar al 
Consejo con arreglo á la Real resolución que 
tomáre S. M. \ se expida Real Prágmática, la 
qual se publique é incorpore en el cuerpo 
de las leyes, para que todos los Jueces y 
Tribunales se arreglen á 'ella con uniforma 
dad, y sepan así la Real Hacienda como 
los vasallos la regla que conviene observar; 
removiendo y privando de todo arbitrio á 
los Jueces , para apartarse de su literal dis-
posición. 
^Oo 30a Aunque el Procurador general del 
Reyno recomienda las alcabalas y efectos 
vendidos á los Pueblos, para que sean los úl-
timos sobre quienes recayga la incorporación, 
entienden los Fiscales, que no hay motivo 
para hacer esta distinción odiosa; y por otro 
lado semejantes Pueblos están oprimidos de 
censos , que tomáron para comprar las alca-
balas y tercias, que con facilidad redimirian 
devolviéndoles la Real Hacienda el precio 
desembolsado. 
#01 3 03 Por otro lado^ quienes se aprovechan 
de estás enagenaciones de alcabalas y tercias 
5^ 
son los hacendados, y mercaderes, que no 
pagan; pero los pobres vecinos no reportan 
en los géneros comerciables utilidad. 
^ 2 3 04 Y así se ve, que Valdemoro, y otros 
Pueblos que han comprado las alcabalas 9 y 
tercias, en lugar de ir en aumento r han dis-
minuido de vecindario notablemente^ y las 
manos muertas han adquirido sus haciendas, 
porque allí ni aun por negociaciones pagaban. 
^ De modo, que los réditos de los censos im-
portan tanto, como ántes pagaban los Pueblos 
de alcabalas y tercias 9 y así el grayámen sub-
siste con daño recínrgcó del Erario, y de los 
^ rasallos mas útiIesÍLos particulares saben ma-
nejar mejor sus propios intereses, y buscan 
arbitrios de establecer ferias y mercados, don-
de tienen las alcabalas, con que defraudan los 
adeudos en los Lugares inmediatos, en que 
tales derechos permanecen en la Real Ha-
cienda. 
305 Baxo de esta consideración ^ no han 
propuesto los Fiscales en las reglas anteceden-
tes ninguna que exceptúe los ramos gene-
rales de la Real Hacienda ̂  vendidos á los 
Pueblos, para que se suspenda su desempeño, 
hasta que se haya hecho el de los efectos ven-
didos á Comunidades y particulares. 
306 Si los Pueblos hubieran tenido so-
brantes de caudales públicos para hacer esta 
adquisición, entonces militaba la equidad pro-
puesta por el Procurador general del Reyno^ 
aunque siempre subsista una odiosa diferencia 
entre los Pueblos ^ y demás compradores que 
no debe permitirse en la generalidad de las 
leyes, quando las reglas y el derecho es co-
mún y uniforme á unos y otros* 
3 o f Arregladas en lo principal de este 
negocio las dudas de nuestra legislación 9 no es 
necesario suspender el curso de los pleyto^ 
pendientes^ pues así ellos, como los que ocur-
rieren en adelante, se deben gobernar, y de-
cidir por esta regla universal, al modo que 
en los rey nados de Felipe I I . y Felipe V. 
se declaró r y mandó respecto á las tercian 
Reales, y á las donaciones de Enrique IL 
5̂ ^ 3o8 Es 1° ̂  entienden los Fiscales en 
este grave negocio, habiéndole meditado con 
la reflexiónr y estudio que requiere, para no 
perjudicar á la Hacienda Real, á los vasallos 
contribuyentes, ni á los terceros interesados 
en sus respectivos, y justos derechos. 
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